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2fi MUSEO DE LAS FAMILIAS.

ESTUDIOS GEOGRAFICOS.

Consirtrrando la situar ion geográfica del reino de Por­
tugal, causa estr.iñezay hasta disgusto, que no sean sus 
estados como en tiempos mas gloriosos, parte integrante 
de los dominios de nuestra nionarquia, ron tanta mas 
ratón, cuanto que todo su territorio seestiende soloálo 
largo de una de las orílias que limitan la Península, que 
abraza España casi en totalidad.

Portugal en su forma guarda la de un paralclógramo 
' iiyolado mayor es de ciento treinta leguas, y de cincuenta 
el menor, y como se cstiende de Sur á Norte ocupando 
una gran parle de uno de los estreinos do la península, 
disfruta del mismo clima que los diferentes de nuestras 
(irovincias y su suelo es fiirlii y concede las mismas pi'o- 
diicciones que el nuestro; Portugal posee muy bellas du- 
il.ides, pero sobre tedas y sobre ludo, la joya mas rica 
del pueblo portugués, es sin disputa su capital Lisboa.

En el sillo en qiie-el Tajo después de formar el lago 
llamado Mar de la Paja, se angosta para confundir sus 
íigims con las del Occeano, se alza la ciudad de Lisboa 
capital del reino. Las casas editñ adas á las orillas del rio 
y en lo alto de muchas colinas, a|)arecen en anQleatro y 
l’iieblan aquellas riberas en una esiension de mas de una 
legua.

El sorprendente panorama que ofrece la ciudad de 
Consbntiuopla, <s sin duda lo único que puede compa­
rarse con la vista de la de Lisboa. Sus edificios presenta­
dos como si tuvieran su asiento en una ancha gradería, 
entre los que levantan su cabeza atrevidamente torres de 
gigantesca elevación, los muelles del puerto, los numero­
sos buquesqne estacionan en él, y mas allá de este primer 
lérmÍDO las monlañss cubiertas de ricas plantaciones y 
lozana vegetación, forma un conjunto que encanta las 
miradas, y roba dcliciosainenle la atención del que por 
primera vez la considera.

Desgraciadamente no corresponde el interior do la 
ciudad a lo maravillcso de su apariencia, no obstante que 
debe distinguirse taparte antigua, la que quedó en pié 
<li*spuesdcl famoso terremoto de 1755. formada con calles 
estrechas, obscuras, tortuosas y sucias, donde los edifi- 
I ios son mezquinos y de cinco y seis pisos de elevación, 
con la parte nueva que contrasta con la primera, por la 
cspaciosidod de via pública, la mejor entendida forma de ! 
los edilirios, y lo bien guardada y alumbrada que está por | 
la noche.

Lisboa entre los diferentes monumentos queencierra en 
su s(‘Do. posee uno que no desdice nada en paralelo con 
UkIü lo que la antigüedad lia prtHliicido en su género; este 
es un acueducto que rundiice á la ciudad las aguas desde

■una colma mas de tres leguas apartada de la población 
y que abastece treinta y cualro fuentes públicas Este 
acueducto construido hace poco mas de un siglo, se divide 
en dos brazos , de los que uno, conduce aguas para 
suministrar Li parte del norte do la ciudad. y el otro la 
del nordeste. El primero sigue en su construcción el es­
tilo gótico, y el segundo la arquitectura romana.

Lisboa es rica, floreciente y comercial. porque no so­
lo mantiene el comercio de las colonias poríngiicsas 
s m  que también el de las tres quintas parles lo menos 
dei de todo el reino ron el eslrangero. .Su puerto que nu 
es propiamente dicho mas que un fondeadero seguro for­
mado por cirio cuya anchiiraen estossiiioses de cerca de 
lina legua, es susceptible do abrigar navios de giierradeal- 
to bordo, y lodala costa inmediata es de fácil accesoyeslá 
bien defendida. Su temiicralura es dulce v constante- llue­
ve con abundancia, los frías, los hielos y las nieves 
son un fenómeno que rara vez esperimentaii. El carác- 
ter de sus habitantes es menos apacible ipir los dei resto 
del remo; su actividad iiocs eslraordinariapcro son eco­
nómicos, sabios y tealcsensiis relaciones de comercio 
LiUrc otros boiiihrcs célebres que lia producido Lisboa' 
debe citarse el primero Camoeiis, el poeta.

Las cercanías de la ciudad son amenas v pintorescas- 
pueblan su campiña una miiUiuid tic casas de recreo en !Ó 
general de muy buen gusto, y rodeadas de bellísimos jar- 
üines. Los romanos cuando invadieron la península lian 
dejado en aquellos sillos como en nuestra España v como 
en l'rancia, Inglaterra, y Alemania, huellas indelebles de 
su dominación. Augusto repobló la ciudad con gentes ro­
manas y lu elevó al rango de municipio.

En los primeros siglos de la Iglesia se apoderaron los 
moros de Lisboa, y fiié deslriiida diez siglos desunes- pe­
ro de entre sus ruinas surgió una nueva ciudad que in­
vadieron también los infieles, y que perdieron en dos 
ocasiones diferentes.
_ Sin los temblores de tierra que sufre con frecuencia v 

sin el protectorado de una nación que tiene paralizada l'a 
industria portuguesa hace mucho tiempo, v une la arrui­
nara cuanto pueda, serla Lisliua por su posición eminen- 
lemeiile favorable al eomcreio v sii abrigado puerto una 
de las primeras ciudades del niumlo.

El ejercito francés en 1807 se apoderó de ella v se 
mantiiioen su r«m lo algún tiempo, a pesar de las fuer- 
MS cumbinadas ile los portugueses é incieses; pei-o cuan 
do se_ vieron forzados á evacuarla, los ingleses la forliflca- 
ron de tal manera que la pusieron al abrigo de'lodo even­
to por niedio de una serie de trabajos m i l i t a r e T S  ,. 
d «  swbre im terrenode aburasen iina estension de más 
de cinco leguas. Cuando dosaiios después el eiérciin HpI 
capitán coloso intentó bajóla dirección de Masstma ano 
(lerarsp nuevamente de la ciudad, fué siempre íechazadn-
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ESTUDIOS HISTORICOS.

E L  PASTELERO  DE M ADRIGAL.

¿  (1)

I.

Entre las empresas estraurdinarias y osadas (lue la 
ambición de los hombres lia aoometídu en diferentes épo­
cas; entre las (■ombinadoiies políticas, ([ue por su estra­
ñeza rayan en delirio: la que vamos á recordar a nuestros 
lectores, merece un lugar distinguido, y tanto, que pa­
recería una novela, sino estuviese apoyada por infini­
dad de escritures, y por las sentencias de los tribuna­
les que en ella entendieron, y que verán nuestros lecto­
res eneldisfurso de este artículo, en el que nada altera­
remos la vei'dad bistúi'ica, tal como la tenemos manus­
crita á nuestra vista; y para tomar este lieclio desde su 
origen , para omitir notas . y que nuestros lectores pue­
dan comprender toda la fuerza de los hechos, toda la 
osadía de las fumsonas; proouraivmos reunir todos los 
antecedentes que contribmaii á llenar este objeto.

El dia á2 de didciubré de •l.’57G, los reyes de,Espa­
ña y Portugal estuvieron diez ó doce dias reunidos en el 
monasterio de Guadulnjie, conferenciando sobi'o la espe- 
dicion que intentaba el de Portugal hacer á Afrieaconel 
siguiente motivo. Tarif, rey do Fez. bahía sido despo­
seído tiránicamente y arrojado de su reino por Maliieo, 
que prevenido para todo trance, había levantado tropas, 
forliQcaüo sus diidades, y asegurado su eovona usur­
pada. El desposeído rey imploró el ausilio de don Se­
bastian rey de Portugal, que joven y ambicioso , creyó 
encontrar en la protección del Tarife un motivo para 
adquirir gloria. y ensanchar sus dominios, üeseoso de 
veritlcarlo , quiso sin embargo aeonsejarst' del prudente 
rev de España Felipe II, el cual eu la citada conferen­
cia hizo todos los esfuerzos posibles para separar á don 
Sebastian de tan arriesgada empresa, como él mismo 
lo manifestó en su carta á la ciudad de Lisboa: Bien 
creo qse son notorias, (dice) las miu'has y grandes diíU 
gencias que ktce para eslorvar la jornada , asi por mipro- 
pia persona en Guadalupe, como antes y después por mis 
ministros , de lo cual son testigos muckas personas prin- 
cipníes de e*e reino. &. Mas apesarde losconscjus yes- 
fuerzosde su tío . don Sebastian se decidió por la em­
presa, y comenzó á hacer loa prep-arativos, en los que 
tardó año y medio, y en julio de 1S78 desembarcó en 
las playas’ de Africa al frente de unos 50,'K*0 hombres 
entre los que se contaban 1,000 aventureros, bastante 
artillería, y setecientos carros y otros bagages. El 20 
de julio movió el campo de Arara en dirección de Alca- 
zaniuivi ciudad de ocho ó diez mil vecinos, pero poco 
l'orlificada, la que se proponían lomar, para establecer 
su pHiiio de apoyo. Cuatro dias oaiiiinaron sin hallar 
enemigos que combatir, escoplo cuatrocientos caballos 
que se presentaron en Almenara á hacer un reconoci­
miento, y que se retiraron sin aguardar á los portiigue-

(S) Los hechos que en e tt*  h islo rís  se ro fk ee n . e s lín  lomados de 
u»  m enuscrito que se con«orv& U Biblioteca dek B ico tla l, escrito 
& prÍDcipIos dei siglo ihTIi un padre <ic la  compañía de Jeaus. 
^  s t  Ualió presenie á la  m uerte del fingido rey.

ses, que salieron á ellos. Al llegar á dar vista al puen­
te de Alcazarquivl, lo hallaron defendido por dos mil 
cabdlos moros, y creyendo el rey de Portugal, que no 
convenía empeñar combate para tomar el puente, á cau­
sa de que el rio era fácil de vadear, siguió la corriente 
del r io , y sentó sus reales una legua mas abajo del 
puente donde habla un vado fácil y anchuroso. El do­
mingo 5 do agosto verificó todo el campo el paso del rio, 
sin que los enemigos se pre.Si’ütaseii, ni tratasen de in­
comodarle, ni impedirle el paso, en el que por la arti­
llería y bagages se pasó la mayor parte del dia. Kü bien 
habían cstabíecido sus reales del olro lado dcl rio, cuan­
do el rey Maluco se presentó al frente de lodo su ejéi'ci- 
tü, compuesto de veinte y dos mil caballos, diez mil ar­
cabuceros, y veinte y dos piezas de artillería. Do» Se­
bastian puso en óvden sus tropas, y se adelaiUaba liácia 
el enemigo; pero este se. retiró en buen órden, y los 
portugueses volvieron á su campamento. Aquella noche 
tuvo consejo el voy de Portugal en que se discutió, si 
convendria pasar adelante y esperar al rnemigo en «! 
campo; ó nmrdnrdesde luego sobre Alcazarquivl, don­
de se encontraba el rey enemigo con tod;is .sus fuerzas. 
Confiados en la pora defensa que tenia la plaza, se re­
solvieron por lo úlllino, y á la mañana del lunes -t do 
agosto el campo portugués comenzó á caminar liácia la 
ciudad. No se hicieron esperar los enemigos; pronto se 
enooiilraron ambos ejércitos. y á las nueve de la mafiana 
habla ya comenzado una de las batallas mas saiigrietilas 
y encarnizadas de (|ue hay m moría. Don Diiarto de Mc- 
iiescs mandaba la vanguardia, el destronado rey Tarife la 
dereiTui, el diu|uc de Avero la izquierda, yel rey se ba­
ilaba eii el centro acompañadu de un lucidisimo escua­
drón, compuesto de cuatro mil hidalgos portugueses. .A 
la primera acometida los moros fueron arrollados en to­
dos los puntos, pero Maluco voló al socorro, rebizü sus 
numerosos caballos que acometieron de nuevo con tal 
Impetu, que el ejército portugués se vió precisado á re­
troceder hasta sus primeras posiciones. No acobardó es­
to al valiente dou Sebastian, rehizo y animó á sus solda­
dos, y los moros fueron de nuevo arrollados con una pér­
dida considerable. Dudosa estuvo la acción bastante tiem­
po , por ambas parles se peleaba con desesperación, y ios 
portugueses llevaban la mejor parte, cuando el rey Malu- 

I co arremetió á la caballería portuguesa con dos mil arca- 
^buceros á caballo, que hablan estado de reserva, y que 
I lio tardaron en causar en el ejército portugués el mayor 
espanto y desorden. Sin embafgo, don Sebastian bacía 
los mayores esfuerzos por contenerle; pero los diez mil 

] tiradores de Maluco hablan también cargado sobre ella, 
y lio fué posible volverla á poner en órden. I.a infanteria 

' resistía aun con un valor eslrordiiiario, pero se vió abru­
mada por la caballería enemiga; habla perdido su arti­
llería, el rey desesperado se lanzó en mediu de los ene­
migos, y aiinqiie vendió cara sii vida, la perdió en rae» 
(Ho del campo de batalla, confundido entre los cadáveres 
de sus soldados. Ya desde entonces todo fué horror y 

I sangre, los doscjércitos cuasi habiandesaparecidoy puede 
decirse que labalallaroncluyóciiando yanoquedarón com- 

, batientes, pues según asegura don Duarle de Meneses, 
¡que quedó cautivo, no escaparon de esta recia y cruda 
batalla cien personas del lucido ej&ci/o de Portugal.

, Los moros vencieron; pero á costa de muchisima san­
gré, y on fin, creo que cuanta ponderación se puede ha-
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cer de eslu sungrient^ butalla parecerá poca, al cuiisi' 
derarquo quedaron imierlos en el campü de batalla cna- 
Iro monarcas, que fueron: don Sebastian rey de Portu­
gal, el destronado rev de Fez, Tarife, el usurpador Ma­
luco, y el rey Axar Miiley Mahaniet, que habla venido 
en ausilíodel usurpador.

Fácil es de conocer el luto y lágrimas de los portu­
gueses luego que llegó la noticia de Uin lameiilalile der­
rota, sobre la cual (como siempre sucede en semejantes 
casos), se hacian mU comentarios, se refería de mil mo­
dos, j  comenzó á correr la voz deque el rey don Se­
bastian noIpibi.i muerto en la batalla, sino que disfra­
zado y cuq solos (res de sus soldados habla logrado es­
caparse ; pero sin i|ue nadie supiese su paradero, ni dc- 
aignase e] lugar adonde se había refugiado, ni diese da­
los positivos para creerlo. Aumentó esta sospecha el que 
habiendo tratado de lese.itar el cadáver del rey, auiujue 
se entró en negociiifiones, y los moros que ya habían 
alz.ado jwr rey á MuleyMalianiet hermano del difunto Ma­
luco, pidieron por sil rescate las plazas de Tánge.' y 
Arcilla con la aitilleria que tenían, nada se couctuyó á 
pesar de que el duque de Marcelos llegó á ofrecer diez 
mil ducados por los restos reales.

Pero no eran estos los solos males que aHigian á 
Portugal: el rey don Sebastian había muerto sin suce­
sión, y el úiiieó heredero que quedab.a era el infante 
don Enrique, qui' era cardenal, y lio del malogrado rey. 
Se encontraba ya en la edad de sesenta y cuatro años, y 
con no miiY buena salud, y tanto por esta razón como 
por su estado sin hijos ui esperanza de tenerlos, Portu­
gal , debía, volverse á unir á la corona de España des­
pués de cerca de cinco siglas que se había separado por 
haber don Alonso VI dado dicho reino en dote á su hija 
bastarda doña Teresa, y esto era otro motivo de aflicción 
pura el pueblo portugu^, que sentía verse sometido á los 
monarcas de Castilla; mas por entonces no jnido hacerse 
otra cosa, que proclamar por rey at cardenal que se lla­
mó Enrii|iie 11,

Apenas se. habla sentado en ol trono, cuando se presen­
tó á hacer valer sus derechos, á suceder en el reino un 
hijo bastardo del infante don l.n is. hermano del actual 
rey (Ion Enrique, llamado don Antonio, el cual aseguraba 
gur el <t¡cho infante había estado catado con su madie,
Se era hijo ie¡flllmo, y que cobío tál debía preceder á iodos 

¡pretendientes, y deshuesde ser oído sobre el caso ordi- 
aariameiUi’ , d su probausa recibida por el dicho rey don 
Enrique con muchos jueces eclesiásiieos y seglares, fíiipor 
senlencia declarado por no legíliwto, d fueron algunas de sus 
tesdmonias (i)presas por fbtsasd inducidoras de otras ics- 
limonias para el mismo efecto, y por lo que en esle caso hi­
to, d Mr otras desobediencias que comelid contra el dicha 
rey, fuépor sentencia desnaturado del reino, i  desterrado 
ycondejublo que nunca masen di entrase; d fuete su hacien­
da que tenia de la corona confiscada, y que todos los natura­
les del reino que le sirviesen ó acompañasen, d le diesen fa­
vor ó ayuda directaó indirectamente , en cualquier parle

Juc estuviese, incurriesenen las mismas penas, (á). I)c mo- 
oque don Antonio noencontraudo apoyo ninguno , tuvo 

que abandonar el reino, aunque no abandonó sus preten­
siones.

Desembarazado el nuovo rey de las pretensiones de don 
Antonio, y conociendo que le quedaban pocos años de vi­
da , trató de reunir cortes para quemadura y delenidamen- 
m traUsen d  asunto de sucesión. I'elipe II tampoco se 
de^uidú por su parte, [lues no solo hizo que averiguasen 
y dMl.arasen su derecho at reino de Portugal la facultad de 
teol()jia de la universidad de Alcela, y algunos otros 
hombres doctos y entendidos, sino que por sí mismo cs-

>we síROiac» )♦, mise» qut

Ílíjo. í u  *  ílio  ■*' • ' *" »‘-

; críbiú á la dudad de Lisboa, haciéndole presente el dere­
cho (|ue le asistía, y prometiéndoles mercedes, y un gobier­
no paternal después que fallase don Eiiriqiie.

Por este tiempo lomó mas incremento el rumor de que 
el rey don Sebastian no habia muerto en la batalla , y (jiie 
disfrazado y escondido se encontraba en Portugal, ' a lo 
cual dió motivo el hecho siguiente. Lin médico llamado el 
licenciado Mendez Pacheco, paseaba nua tarde, unos cinco 
meses después de La rota de Africa, por la ribera del Tajo 
del otro lado de Lisboa, hada el sitio llamado la Torre Vie­
ja, donde á la sazón habitaba doñaFruncisra Calva, miiger 
que fué de Cristóbal de Tavora, muy privado del rey don 
Sebastian. Un criado se Hegó á él y saludándole le dijo. 
—¿ Sois el doctor Pacheco?—Para lo que gustéis mandar­
me.—Pues mi señora ossiiplica tengáis la bondad de lle­
gar hasta su casa.—¿Está enferma?—Nada me ha dicho ni 
la he oído quejarse.—¿Y quién es vuestra señora ?—Doña 
Francisca Calva, esposa de Cristóbal Tavora que Dios 
haya,—Entonces guiadme;) precedido del criado llegaron 
41acasa,dündetlufiaFraiiciscaes}K‘rabaal médico, manifes- 
laudü en su seinbl.anle el ánsia con que le aguardaba. 
—¿Eli qué puedo serviros, señora, le preguntó Pacheco? 
—En un asunto que rae interesa, y que exige pi-ontilud; 
¿estiiis dispuesto a coinplaecrme?—Señora, haced favor de 
indicarme el asunto y luego que le conozca....—Píen, 
es una cosa de vuestra facultad, quiero que al momento 
vayais á Guimar.ines á la sierra del Canieru, alli encontra­
reis unas casas pajizas, y en ellas un hombre herido, volad 
y proporcionarle las medicinas y el cuidado que necesite. 
—¡Peroese hombre...!-Nada, neos delenrais, ese hom­
bre es de alta categoría, v en caso de algún compromiso 
podría sacaros do él.—Luego es algún señor poderoso? 
—Y tanto; pero esto no es del caso, porque la persona po­
co importa, y si supierais (Juien es...! mas maivhad por­
que necesita de vuestros ausilios, y tomad esto para el ca­
mino. Le puso en la mano einciicnta escudos, y el médico 
(alióá hacer sus ^ireparativosde niardia,y montando en 
un jaco emprendió solo el camino. Llegó al anochecer á 
Villanueva que está al pié del puerto, y resolvió pasar La 
noche y descansar, y cuando á la mahana se disponía á 
continuar su vlage, se le pre.sento mi hombre y le dijo: 
—¿TeiuLeis la boinlad de decirme liácia donde camináis? 
—A (¡uiinaranes, cuiilestó el médico.-Entonces vos sois 
el que yo vengoá buscar, y tengo orden de acompañaros 
hasta dejaros junto á la cabecera del enfermo; ysin mas 
comenzaron á caminar, y aunque el médico dirijió varias 
preguntas al mozo que le acompañaba, acerca del estado, 
condición, y enfermedad del paciente; este, ó nada sabia 
6 nada quiso contestar, que pudiera dar alguna liizá la 
curiosidad natural del médico. Llegadosá üuimaranes, y 
á las casas [lajizas, entraron en una pobre, poro decente­
mente alhajada, y curiosa, cuatro hombres salieron á reci­
birle , y certificados por el guia de que era el facullativu, 
le inti-udujeron en upa pieza interior en donde en la cama 
estaba tendido un hombre, puestos unos anteojos de tafe» 
tan pardo que le ciibrian la mayor parle del rostro, que 
jamás destmbrió. Levantaron la'ropa de la cama lo baslaii- 
le para i|ue viese la pierna derecha del enfermo, en la 
cual junto á la pantorrilla, como seis dedos mas arriba de| 
tíibillü tenia una herida, hecha al parecer con arma arroja­
diza, pero tan inveterada y ulcerosa, que estabaiiiuv pró­
xima á gangreuarsc. Preguntó el médico qué medicinas le 
hablan aplicado, y sin hablarle una palabra, sacaron una 
preciosacajita de plata lleiiade ungüento, y se le presen­
taron.—¿F* solo esto lo que ha usado, preguntó el médi­
co?—Solo ese ungüento, contestó uno de los cuatro, por­
que ha tenido que caminar mucho, y ha sido imposible pro- 
pyrcionai'se otros medicamentus. Viendo pues lo lacónico 
délas contestacione-s, y la econonifa de palabras que alli 
se tenia, tomó á buen partido eniproiiucr su curación, 
obrando y callando como lodos los que le rodeaban. Con-̂  
cliiida la Operación primera volvieron á sacarle de la ha
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liitadoii, conduciéndole á otra, que habla de ŝ er su aloja­
miento, hasta que el enfermo estuviese sano. Allí los cua­
tro que. le Imbiaii reribiiiu le hicieron algunas preguntas 
relativas al estado politiro de! reino, al gobierno de don 
Knrique.y alini'dü de|)ensar dolos pueblos: á lo cual 
contestaba lo que sabia. im’vo con embarazo, por que ade­
mas de (|ueá ninguno couocia.sus preguntas eran tan en­
fáticas, sus miradas tan significativas, y todo su proceder 
tan misteriuso, que temia incurrir eií algún desliz que 
los disgustase. Al enfermo no le veia mas que durante la 
Operación üe curarle, pero siempre cubierto el rostro cuii 
sus.antcojüs y tafetanes pardos, y sin que nunca le habla­
se mas pal bra que la siguiente; ¿sanaré pronto? Aprove­
chaba Pacheco aquella coyuntura, y procuraba cntahlar 
conversación, dúndolc bucn.as espman/.as al enfermo, ha­
blándole de su herida, y dirigiéndole algunas pieguntas 
indirectas , pero el paciente no hablaba mas pulahra,y 
todos sus esfuerzos eran vanos, y en veinte dias que le 
asistió, solo pudo coiioeer por sus observaciones físicas, 
qne el herido era lioniüre joven, poro en todo este tiempo 
jamás oyó pronunciar su nombre, ni el de ninguno de los 
cuatro que le acompafiabaii. Cüiiocicmtu pues, que la he­
rida estaba ya para cicatrizarse lo indicó a lós asistentes, 
dieiéndóles. que bastaría áeurarle del todo la aplicación 
del ungüento contenido cii la cajita <’e plata, y que yasn 
asistencia no hacia falla. Ellos le dieron las gracias muy 
afectuosamente, y le despidieron, sin darle gratilicaciori 
alguna, ni carta", solo un recado verbal para doña Fran­
cisca, dándole las graci.as por el auxilio que con tanta 
oportunidad le i abia enviado al enfermo. Confuso y lleno 
de curiosidad salló el medico de las casas pajizas, y deler- 
minó ver si al presentarse á doña Francisi'a podía iveoger 
de ella algún dato que leaclar.ise sus dudas, y asi cuando 
se preseuló en su casa, la indicó que sospechaba haber 
curado al rey don Sebastian; mas la seño, a se sonrió ale­
gremente , sé infonnó dclenidaiiieiile del estado de salud 
de! enfermo, y solo le preguntó, si entre los que acoin-

tiañalian al herido balda visto ú su marido, y contcslándó- 
eque no, le despidió dándole niíies de gracias por el ser­

vicio (jue le había prestado, y protestándole su reconoci­
miento.

El médirn aunque nada había podido averiguar, no 
por eso dejó de referir á sus amigos su aventura y sus 
dudas, cuya relación pasando de uuos á otros llegó á te- 
ners- por cierta , y como tal se aseguraba, que el rey don 
Sebastian aiin vivía, y que el licenciado Méndez Pacheco 
le había curado en Cuimaranes, llegandoá tal estremo esta 
creencia, que en las córles que luego reunió don Enrique 
y en las que fué jurado como rey , apareció un escrito en 
que se aseguraba esto mismo. Pareció al monarca que es­
to (íebiaatajai'sp, y mandó prender y encausar al licencia­
do Mendez Pacheco. que relirió llanamente lo que le ha­
bla sucedido, no solo delaule del juez, sino también en 
presencia del mismo rey. que quiso oir la relación de bo­
ca del mismo médico, y aunque no resultaron pruebas 
bastantes para achacarle sorel autor del escrito presenta­
do en 1.1S córles, y el divulgador de la noticia de que don 
Sebastian vivía, fiié echadoá una galera, con iina gruesa 
cadena al pie, aunque luego se le quitó esta pena, y se le 
dió comisión de visitar á los enfermos de tas gaíeras , y 
al cabo de algún tiempo, la libertad. Este castigo aunque 
por entonces acalló las hablillas del vulgo, no pudo borrar 
absolutamente la idea de que don Sebastian vivía, y anda­
ba escondido.

El reinado del rey don Enrique fue muy corto, pues 
murióen 31 de enero del año de 1580, sin qiie las córles' 
del reino hubiesen decidido de nn modo terminante el! 
derecho de sucesión. Los once gobernadores del reino,' 
á quienes encargó en su lesiapiento el cuidado y gobier- i 
DO de Portugal, reunieron córles con este objeto, perol 
por una parte don Aiituiiío volvió á presentarse en San-1 
taren, esforzándose por ganar algunos procuradores, co-¡

mo los dichos gobernadores lo ulestigu ui en su carta. Kt 
dicho doH Antonio ídicen en ella) ̂ ntmido coiidi'na¡lo éde»- 
naturodocomo dicho et. sin nuestra liceucíadaii/oridtid, se 
riño á meter en la villa de Saiitareii, oeomiinnadv de mu- 
cha gente sediciosa y rebelde, induciendo ¡os procuradores 
de ¡as córles á rebeliones y desobediencias, enriiminadas to­
das á levantar á él por rey; y por otra parte Felipe II, 
les recordó sus derechos, i'xigiciiduies lepusiescn en po­
sesión de un reino, que Dios habiadeterminado leiwrle- 
iiecicsc por derecho iiicontestídde; ofreciéndolessulibera- 
lidadyapoyo si asi loveriücaban, 6 amenazándoles conto­
rnarlo por la fuerza si se resistian. Los gobernadores, 
viendo lo mal que llevaban los portugueses someterse íi 
los castellanos, buscaron mil preleslos para dar largas al 
asunto, pero todo fué inútil, por <|uc Felipe II, que no du­
daba desosdei-eclios, qne no podía entr.ar en transacio- 
nes. y cuyo carácter no sufría inútiles dilaciones, en cin­
co (le marzo salió de Madrid, para disponer personalmen­
te Ja espedicion, y tomar por fuerza la corona de dicho 
reino, ciicargamlo el mando del ejército al vaiiciite é in- 
llexible duque de Alba. I.os preparativos se liaciaiioon 
prontitud y eran tan grandes, que bastarían á conquistar 
en pico tiempo, no solo á Portugal, sino muebus roiiiüs. 
De lo fo midable de estos preparativos, puedo formarse 
idea por las palabras de una carta fecha en Mérida á 7 de 
abril de I,’í8ü. Pasan (dice) ochenta piezas de artillería, 
mucha caballería é iafhntcría c» ntímero de sesenta mil 
hombres; en el mar hr.y cien galeras y  ruíiííWícwíos rnrius 
y en la costa de Vizcaya y Galicia hay mus de seiscientos 
mil quintales de bizcocho, quinientas mil fanegas de harina 
y muchas municiones.

Dispuesto todo ci n la energía y prontitud que ea- 
racterizan a Felipe II se presentó este monarca en Ila- 
dajuz el ál de mavo , y aunque el obispo de Coimbra y 
don .Manuel de Meló vinieron á suplicarle esperase algu­
nos (lias la resolución de las cortes, y no afligiese á los 
portugueses con ia guerra, im quiso darles oidos, eon- 
veiicido de qne solobuscaban dilaciones; mandó adelan­
tar su campo, que ya ellSdc junio estaba sobre Oliveii- 
za, Campomor y Yelves. Al mismo tiempo llegó la noticia 
de que el bastardo don Antonio se hallaba en Santaron, 
donde le hablan proclamado rey de, Portugal, celebrando 
lamlMcl nuncio de su Santidad, alzándose pendones y 
practicando el obisjK) las demas ceremonias acostumbra­
das en las coronaciones de los reyes, y que el mismo don 
Antonio al frente de treinta mil hombres baliia entrado en 
Lisboa, ocupado los palacios llamados de! Tesoro, y saca­
do el estandarte real. ahuyentando á los gol eriiiidores, 
que 80 fortificaron en Seliibal. de donde también fueron 
luego arrojados por los parlidariosdel bastardo. Entóneos 
Felipe II emprendió la conquista con mas ai livlduil, pu­
blicando también en 2C de junio una carta dec larando 
traidor al dicho don Antonio , yá cuantos de cualquier 
modo le favoreciesen y ayudasen, y aunque sus partidarios 
se mostraron al principio tenaces y atrevidos, muy pron­
to los tercios valerosos mandados por el duque de’ Alba, 
se apoderaron del reino y de la misma capital, de donde 
don Antonio tuvo la dicha de escapar, logrando refugiar­
se en Francia, desde donde por algún tiempo no dc,ó do 
hacer esfuerzos para conseguir su intento.

II.

Dueño ya Felipe 11 del reino de Portugal, no pud» 
pasar al momento á tomarla posesión de él, por que en 
setiembre de tíM I. fué acometido del catarro epidémico 
que tantos estragos causó en España, añadiéndosele el 
disgusto de perderálos 26dcl messiguienleá su esposa 
dona Ana, víctima del fatal catan o. Por esta causa hasta 
el 16 de abril del añosiguienle no fué jurado por los tres 
estados del reino de Portugal, yel29 de junio hizo su en­
trada solemne en Lisboa , entreregccijos v aelamadones.
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V acompañado du muchos caballeros españoles y portu­
gueses. Dadas las disposiciones generaiespara el buen go- 
hiurtio del reino, trató de apartar de 61 todas anuellas 
personas que ó se hablan manifestado adictas af bastardo 
don Antonio, ó no estaban imiy contentas con verse do­
minadas por ios casteiianos, y mas parlicalarmente aque­
llas que por su carácter é influencia podrían alterar la 
tranquilidad del país. Entre las primeras se encontraba 
un fraile agustino llamado fray Miguel de los Santos, va­
rón muy respetable que habla sido dos veces provinciado 
de su orden, predicador del rey don Sebastian, y confesor 
de don Antonio con quien tenia íntimas y estrechas rela- 
eiones, y de quien era estimado como uno de sus mas 
Intimos amigos, y mas leales servidores, de lo cual habin 
dado muchas pruebas durante la guerra, favoreciendo i  
don .Antonio en cuanto estuvo en su parto. Esta conducta 
obligó á Felipe If á enviarle preso & Castilla en un coche 
custodiado i>or arcabuceros, para tenerle mas á la vista, 
pero fué tanto el arrepentimiento que fray Miguel mostró 
aii España, tan religiosa y ejemplar su conducta , tan hu­
milde y reconocido su proceder, que no solo sute puso en 
libertid, sino que Felipe II para hacerle alguna merced, 
mandó le nombrasen vicario del monasterio de Santa Ma­
ría la Iteal de la villa de Madrigal, del órden de santo Do­
mingo, dándole ademas el cargo de confesor de doña Ana 
de Austria sobrina de Felipe II, (pues era hija natural de 
don Juan de .Austria) profesa en dicho monasterio, señora 
muy virtuosa, y do una inocencia y carácter angelical.

I.os nuevos favores que el nuuiarca dispensóá fray Mi­
guel en nada alteraron su sistema de vida, siempre mo- 
der.ido é irreprensible en su cendiicta, exacto en el de­
sempeño de su vicaria, y con frecuencia se le veia por 
largos ratos en la iglesia entregado á la meditación , ó 
cuidando de las cosas nccesari is para el culto. Las mon­
jas le respetaban como un varón lleno de virtud y cien­
cia , y particularmente doña Ana de Austria le amaba co­
mo á su director espiritual, y le escuchaba comoá un orá­
culo. Pero fray Miguel en medio de este proceder tan con­
forme con su empleo y estado, no babia olvidado su afec­
to yanligiia amistad con don Antonio, con quien conser­
vaba alguna correspondencia; ni había renunciado com­
pletamente á la esperanza de verle algiin día sentado en 
el trono de Portugal. Esta idea ocupaba constantemente 
á fray .Miguel, y era <d>jelo de sus meditaciones y desve­
los. ¿Pero que habla de hacer un pobre fmile, viviendo en 
país estrangero y bajo la vigilancia de Felipe II? Sin em­
bargo, ni estas circunstancias, ni la derrota que la ar­
mada francesa que ausiliaba á don Antonio, sufrió frente 
á la isla de san Miguel, en I38á; ni el ejemplar castigo 
que el marqués de Sun Cruz ejecutó en los vencidos en 
aquella batalla degollando y aliorcantlo en la plaza de 
Villafrana cerca de cuatrocientos prisioneros; fueron bas­
tante á hacerle desistir de su intento, y por fin puso por 
obra la combinación mas estrafta que darse puede.

I n dia, estando según su costumbre conversando con 
doña .Ana de Austria, parecía estar como ocupada su ima­
ginación de un asunto que absorvia toda su atención, de­
jando de vez en cuando escapar un profundo suspiro que 
indicaba la pena interior que le molestaba. La nuble y 
sencilla señora que le observaba, movida de compasión, y 
estimulada por la curiosidad te dijo:—Mi querido padre, 
hace algunos dias que noto en vos cierto abatimieno , os 
veo pensativo y aun afligido, y siéndome Un conocida 
vuestra paciencia religiosa, vuestra conformidad con la 
voluntad del Señor y vuestra constancia en las adversida­
des, sospecho que estaisenfermo, ó queteneis motivo pa­
ra temer alguna grave calamidad.—En efecto, señora, mi 
salud está bastante quebrantada, pcro'yo no tengo pena por 
mi, ni hago caso de los trabajos que atañen solo á mi 
persona, por que espero que el Señor que me los envía, 
ios lomaA en descuento de mis pecados; pero la felicidad 
de un reino, 1* tranquilidad de Unios millares de vasallos,

la sangre que se ha derramado y se puede derramar aon, 
afligen y quebrantan mi corazón.—¿Pues qué , preguntó 
sobresaltada doña Ana, amenaza alguna nueva guerra, ó 
se halla en peligro S. M., ó qué ocurre?

—Nada, señora, tranquilizaos, nada de lo que habéis 
im.’iginado amenaza por ahora, pero vos recordareis que 
soy portugués, sabtuselamorque profesé á sus monarcas 
y á toda la real famila, y siento que aquella ilustre des­
cendencia no haya continuado en el trono, y que Ui 
vez ruando quiera remediarse sea demasiado tarde, por­
que la vida de un hombre fugitivo, escondido, errante, 
está tan espnesta!....

— Por Dios, padre, esclamó doña Ana, ¿pensáis aun 
en favorecer los sueños y descabelladas empresas del 
bastardo prior de Ocrato?

—Bastantes pruebas tiene ya el rey católico de que he 
abandonado La causa de don Aiitonio, contra quieu están 
suBcieniPinente declaradas la justicia y la fortuna.

—Pues entonces no os comprendo, no puedo atinar 
(¡uien sea ese hombre escondido y errante, por cuya vida 
teineis. y que os inspira tanto interés, ni que pueda re­
mediarse' ciiandü Dios ha dispuesto que la dinastía rei­
nante en Portugal concluyese en e! desgraciado y valiente 
don Seb.astian.

—Y si no fuera cierto, contestó fray Miguel, que esa 
dinastía hubiese acabado?

—Pero esa suposición es un absurdo, nadie duda ya 
de la muerte de don Sebastian en los campos de .Africa, 
no tiene hijo ninguno, y por lo tanto su descendencia 
concluyó con él.

—Pues yo dmto de esa muerte, señora, y aun añadiré 
mas, tengo tantaspruebas, tantos motivos para creer que 
don Sebastian vive....

—Cómo, esclamó doña Ana con sorpresa, el rey de 
Portugal, mi primo, ¿emús que no murió en la batalla? 
;.A!i ojala fuera verdad! ¿Pero vos. padre, babiais de en­
gañarme? Yo no acabo de comprender este enigma, cs- 
plicáos por Dios,- sacadme de esta ansiedad, que hace 
vagar mi imaginación de un objeto á otro sin poder com­
prender n.ida de cuanto me decís.

—En mi seria un gravísimo delito el faltaros á la 
verdad en lo mas minlmo, soy inc.apaz de engañaros, pero 
tampoco me atrevo á declararos completamente lo i|ue liay 
en este asunto, porque la menor indiscreción, la mas in- 
signifwante palabra podría causar un compromiso grave.

—¿ ¥ será posible que me dejeis alormenUid.i j>or tan 
cruel inrertiduuibre? N'o, por Dios, csplicáos, decidme 
al menos si es cierto que don Sebastian vive.

—Señora, ¿qué podré yo negaros? Pero cuento con 
vuestra discreción , y ya q'ue deseáis saber la verdad, 
prometedme que en este asunto nada hablareis, nada 
ejecutareis, iii aun lo mas mhiímo, sin consultarlo cuu- 
inigo.

—Os lo prometo por nti fé, y si es cierto que don 
Sebastian vive, si se baila escondido, y»sacrificaré gus­
tosa cuanto puedo y valgo por verle otra vez ci» el trono 
que tan dignamente ocupaba.

—Pues si, doña Ana, el cielo ha querido conservarle: 
herido y disfrazado pudo escapar de aquella sangrienta 
batalla, pero lleno do rubor y vergüenza al verso tan 
completamente derrotado, no se atrevió á presentarse á 
sus vasallos; un voto indiscreto le impide ahora el verifi­
carlo, y anda errante y desconocido, sin medios, sin 
amigos, y espuesto á mil desgr.acias. Ved, pues, señora, 
si mis temores son fundados, si mi aflicción tiene una 
causa poderosa. Dos años hace que he rc(lol)ladü mis ayu­
nos, mis disciplinas, mis oraciones, mis limosnas, solo 
con el objeto de que el Señor se digne manifestarme el 
camino (|ue deltc seguirse en asunto de tanta imp mlancia.

—Mas decidme, ¿vos padre, creeis que en lo que de- 
eis no os han engañado, no hay alguna ficción, algnn 
cambio de persona?
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—Seimra no puede darse mas certeza que la realidad,
\  creo no os quedará iiiiiguii género de duda si jo  os di­
go, que después de mucho tiempo que el Seiior me le 
presentaba durante el sacrificio de la misa, le he visto, 
le he hablado, v de acuerdo con él os hago esta revela-

'  '° ”:n seguida rontimió fray Miguel dándole pruebas de 
ser cierto lo que le aseguraba, rctiriéiidole vanas anéc­
dotas sucedidas con el rey don Sebastian después de la 
batalla, sin olvidar la del médico Mendez Pacheco que 
dejamos referido, y otras muchas que se verán adelante 
en las declaraciones; y de tal modo supo pintarlo, habla­
ba con un tono de cuiiviccion wn manifiesto, que dona 
Ana lo crevó absolutamente, y desde aquel día en nada 
inuisaba, de nada se ocupaba mas que del asunto del 
escondido rev de Portugal.

Seguro fray Miguel de que doña Ana ningún genero 
de duda tenia acerca del hecho iiue acababa de referirla,
V de ouc en ella tendría un instrumento dóml, inocente, 
y dispuesto á cua 
á completar los pi 
del rey escondido 
encontrar; y en buscar esta persona, en reconocer sus 
prendas tomando á algunos y volviéndolos á desechar sin 
poderse lijar en ninguno. Pero en fui, la travesura e ima- 
gin;icion de frav Miguel logró encontrar uno hacia el ano 
IS'JÍ. Cuatro meses poco mas ó menos hacia que había 
venido a la villa de .Madrigal, y habla establecido su hor­
no V demás utensilios de pastelería, un hombre que aun­
que uidinario y eomun en su trage, manifestaba linura en 
sus modales. algún talento é instrucción, y cierta apos­
tura y gravedad en su cuntinenle y palabras, que re vela­
ban algo mas que el trage en que se le veia. .Aunque ha­
cia profesión de pastelero, no parecía ser este sino un 
pretcsto, trabajaba muy pocas veces, y aun entonces no 
reparaba en dar los pasteles por una mitad de su valor, 
y apesar de esto comía y se trataba con decencia. Su fa­
milia se componía de una ntíia como de dos años agracia­
da y linda, v de una inuger de buena edad, á quien el 
llamaba el ama ó nodriza de la niña. Su porte era reser­
vado, su trato el indispensable, de modo que cu .Maun-
gal ni nadie le conocía, ni nadie tenia intimidad con el,
ui le visitaba. Fray Miguel que durante estos cuatro me­
ses le habla observado con atención, le designo como el 
mas apropósito para su empresa, y determino tantearle. 
■Se dirigió á casa de Gabriel de Espinosa í este era el 
nombre del pastelero) v después de saludarle, se le que­
dó mirando con mucha atención, con aire de sorpresa, y 
como si quisiera reconocer en él alguna («rsona, que 
hacia algún tiempo no veia. Espinosa no dejó tampoco de 
estrafiar la curiosidad con queel fraile paseaba por todoél 
sus miradas escriUarluras. y porün le dijo:—Padre, ¿que 
habéis hallado en mi, que tanto ha llamado vuestra aten- 
cíuií^

—La disposición del cuerpo, dijo fray Miguel feomo 
si no hubiera oido la pregunta) sus maneras, su iiaiiia, 
su mirada, todo lomicne, no hay duda, el rostro parece 
algo mas enjuto. v representa alguna mas edad....

—Eso no debe estrañaros. replico Espinosa, los tra­
bajos, las cavilaciones, y los largos viages por mar y 
tierra destruyen DUichu la naturaleza y adelantan la vejez,
V vo he sufrido v caminado mucho. ,
■ ■ —Eso me courmna mas en mi sospecha, eso disipa 
mis dudas, y espero que no me lo negareis, vos sois don

—No ciertamente, mi nombre es Gabriel y no Sebas­
tian.

—Yaya dejios de disimulo, Lien sabéis lo mucho que 
traté á toda la real familia, y por mucho que los trabajos

me ha concedido la dicha de besar vuestra real mano ; 
al mismo tiempo hincó la rodilla en el suelo y le quis 
tomar la mano para besársela. Espinosa no sabía qu 
contestarle, ni acababa de comprender si aquella era una 
farsa, ó si fray Miguel estaba loco, pero sus palabras lle­
vaban un carácter de eonviccion, su seriedad era ta l, que 
le creyó equivocado de buena fé, y sonriéndose le dijo;— 
Vaya, padre; que representáis el papel tan al vivo, que 
cuasi me lo habíais hecho creer; levantóos del suelo y 
concluyamos ya de cbaiizas, porque vos sabéis muy bien 
que no soy don Sebastian,

- P o r  Dios! conle.stó el fraile, no me lo neguéis, el 
Señor quiere que acabe ya vuestra peregrinación, y que 
volváis á ocupar el trono; vuestros vasallos lo desean, 
tiempo es ya de mirar por su felicidad.

- ^ s  juro; contesto Espinosa, que yo no soy el tai 
rey, y me parece que ya esto es una farsa ridicula, yqne 
es preciso terminarla.

—Pues á fe mia que si no lo sois, teneis con el tal 
semejanza, queciialquiera que le hubiese conocido, os 
equivocara con él. Entonces comenzó á enumerarle mi­
nuciosamente las dotes, carácter genial, modo de hablar 
y demas cosas en que se parecía á don Sebastian, con 
tanta precisión, y con tan buenas razones, que Espino­
sa, sino quedó enteramente persuadido de su eomplela 
semejanza con el rey, creyó al menos que se le pareda 
mucho. Después de este diálogo, la conversación giró 
sobre oirás distintas materias, en las que el fraile 
pudo conocer los puntos que alcanzaba el pastelero, pa­
ra aprovecharlos en su empresa; y sobre lodo procuró 
inspirarle una grande amistad y confianza, después da 
lo cual se retiró dejando á Espinosa caviloso sobre la 
visita y conversación del fraile.

Este que ya habla descubierto el terreno bastante pa­
ra poner en [iractica su plan, volvió como de costumbre 
á ver á doña Ana, quien ai momento le preguntó si ha­
bla adquirido mas noticias acerca del rey, á lo cual le 
contesto que, las cusas se presentaban bajo buen aspec- 
tj);yqiic tal vez no tardaría mucho en tener el placer 
de verle, mas por entonces y hasta estar asegurado de 
Espinosa, no quiso decirla que estaba en Madrigal ocul­
to b.ajo el disfraz de pastelero. Cada día (Ingia una noticia 
referia alguna eosu de las que le habían sucedido á don 
Sebastian, y se coníirmaba en que muy pronto le verían, 
con lo cual’ tenia tan persuadida á la inocente señora, 
que como ella misma confesó, después de la fé nada era 
para ella mas cierto. Entretanto fray Miguel visitaba al 
pastelero con frecuencia, venando ya le encontró dis- 
piieslo, como si la semejanza que decía tener con el rey 
don Sebastian le hubiese suscitado la idea, le dijo: vos', 
aunque lo ocultéis, sois hombre noble, dispuesto á gran­
des empresas, ydigno de ceñir una corona. Ya sabéis 
cuan válida corrió por todo Portugal la noticia de que 
don Sebastian no haliia muerto en la batalla, y vuestra 
semejanza con él nos abre campo para una combinación, 
en que nada aventuráis, y podéis ganar mucho. Yo ten­
go bastante prestigio en Portugal, haré correr la voz de 
(jue el rey vive y va ó presentarse muy pronto á sus va­
sallos, escribiré'á mis amigos, haré que envíen sugelos 
de su confianza para que os reconozcan, y si ellos se equi­
vocan , como yu me he equivoeaJo, y esto no lo dudo que 
sucederá, corruburarán la noticia, la harán indudable 
como testigos de vista, y cuando ludo esté dispuesto, 
vos no tendréis ma.s que presentaros y ocupar el trono 
entre las aclamaciones de los pueblos. y después ¿ quién 
se atrevería á deshacer este error? Contamos además con 
un ausiliar muy poderoso, duna Ana de Austria monja 
profesa en el monasterio de esta villa, nos favorecerá sin 
duda . porque persuadida Intimamente de que el rey vive, 
cuando vos os presentéis, os reconocerá como tal. NadaO.S havan desligurado, no he dejado de conoceros, vos j

sois don Sebakan rey de Portugal, á quien se cree núes, arriesgáis eii hacer el papel de rey ennunaseno- 
muerto en Africa. IKTU yo sabia que iiu era asi, yelcielo ra inocente, e incapaz de creer que se la engaña, y
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niaiHli) mas, (IcIaiiCe de muy pocas personas, y si se 
presentas'' al¡tiina dillciiliad insuiHrable, nada perdemos 
en abandonar la empresa, mucho mas estando ausentes 
de Portiipal. Decidios pues, y comencemos á obrar de 
comiin acuerdo, yo os instruiré en todos los secretos 
del rey don Sebastian, aprendereis hasta muchas de sus 
mismas palabras, sabréis sus inclinaciones, y en fin, 
contareis con todos los medios, para convencer A cuan­
tos pudieran dudar de la identidad de la persona. Dudo­
so quedó por aljuiti tiempo el pastelero, pero alhamidu 
por el brillante papel (|iie iba i  representar, estimula-' 
rio por la ambición de ocupar un truno, y convencido 
por las razones del astuto fraile, abrazó el partido que 
le proponía,ydecomiin acuerdo comenzaron á disponer 
manto a su plan podía convenirles. Los primeros dins 
loa emplearon en instruirse Espinosa de la historia de 
don Sebastian, de tod.is las anécdotas que de él se ha- ■ 
bian contado y de cuanto pudia convenir á representarle 
con mas propiedad, prineipalmonle con doña Ana de 
Austria, primera persona por donde habia de comenzar 
su ensayo. FrayMipuel iba preparando el ánimo de la 
fvncilla monja para la primera entrevista, v uno de los 
dias que le preguntó si había tenido noticias del rev, la 
dijo; señora, las tengo tan buenas, que no hace iinaho-' 
ra que me he separado de el, y está bueno v co;i mu- 
(■!iisiniosde.seos de liablarus; aunque no se ha resuelto á 
descubrirse.

—¿Cómo, vos le habéis hablado? ronlestó doña Ana 
con cmoflon. ¿Pues qué, está en Madrigal?

—r.iialrq meses hace que está aquí bajo un trage y 
condición bien humilde; pero me habia mandado que na­
da os indinase hasta que sus asuntos lo permitiesen.

—i Ah si pudiese yo salir!... ¡Con que placer volaría á 
su presencia, yle ofrecería misrespelos! Pero vos me 
hacéis el favor de rogarle que venga. ¿No es verdad? ¿Lo I 
haréis? I

-;-Ya habia yo prevenido vuestros deseos , yereo que ' 
os visitará; pero el riguroso incó.’nito que guarda... el 
trage.... |

—Ah! que lio se detenga por eso; yo no Luseoel trage 
sino la persona. :

—Es que deboadvertiros que en Madrigal se présenlo ! 
como pastelero, ha establecido su pastelería, trabaja al­
guna vez para disimular, y mientras permanezca aquí,' 
tiene que conservar el trage correspondier.leá su oBcio,' 
jiorque de otro modo seria llamar la atención, y el mun­
do es tan iiialicíoso... I

—Si. lo creo, pero aseguradle que no importa.que ’
venga á visitarme con su vestido acostumbrado. ¿Decid-'
—- vendrá pronto?me , ...... .. ,....... .

—Aunque sus asuntos le dejan poquísimo tiempo, yo ' 
procuraré que no os retarde el cumplimiento de tan justo i 
deseo. .Mas delui advertiros que esta confianza os la hago ' 
sin su consentimiento, y aunque venga á visitaros procu- 
raiá disimular, y se presenurá y portará, no como quien 
es, sino como quien parece ser, porque teme mucho el 
declararse, antes de que sus asuntos estén cual con­
viene.

—No importa, en estando en mi presencm yo le des­
cubriré. y mis palabras le inspirarán confianza.

Muy alegre sereliró fray .Miguel viendo que ni el trage 
ni la humilde condición de su nuevo rey habían hecho 
titubearádofta Ana, v corrió á ponerlo eñ noticia de Es­
pinosa, con el cual determinó el día y modo de la entre­
vista, recordándole todos los datos que en sus conversa­
ciones habia dado á doña Ana para que estuviese aperci­
bido par.! cuanto pudiera preguntarle. No necesitaba el 
pastelero muchas prevendunes, porque tenia talento y 
naliiralmente era misterioso, reservado v enfático en sos 
palabras, pero el fraile nada descuidaba,'todo lo prevenía 
y no quería omitir la mas mínima eireiinsiaiicia que fuese 
útil sino para el presente para el porvenir.

Convenidos los dos en que al siguiente dia iria Es­
pinosa áver ádofw An.a. y avisada esta por su confe­
sor. le psiiero en el locutorio donde no habla de haber 
mas testigos que fray Miguel; á la hora detenninada se 
presento el pastelero en su trage comiin, aparentando en 
su apostura y modode andar tm desalifiogrande, y mía rus­
ticidad aferrada, yen llegando al locntnrio se hincó de 
rodillas con la raheza descubierta, v con voz bastante de­
sentonada, dijo:

—Yaya, ¿qué tiene que inandav su escciencia?
—Levántese hermano, dijo la monja sonriéndose, y 

luego se le dirá. ^
—Bien estoy, contestó, porque de tan baja á tan alta 

persona iio sedán pláticas de otro modo.
—Pues reconocida por vos mi suiicriuridad, os lo man­

do, levantaos.
t . obedezco, y se levantó fingiendo no atreverse á 
levantar los ojos, y dmulo vueltas entre sus manos al 
sombrero.

—Decidme, continuó doña Ana. sois vos Gabriel de 
Espinosa, el pash'lero que ha poco se estableció en esta vHIa?

 ̂ — Vo soy, si señora, al mandado de su esoclencia.
—Seáis muy bien venido; vo tengo iniiv buenas noti­

cias de vos, sé que sois persona muy entendida, v que lo 
que menos sabéis es el oficio en que ahora os ocupáis.

, Bien quisiera yo daros otro cargo.
I —¿Cargos, señora? Tengo vo malos hombros para 
carga, poiijue cierto no nací para ganapan.

La monja no pudiendo contener la risa al ver que 
bien fingia, le dijo, no quiero vo cargaros, sino aliviaros 
esto es, proporcionaros una ocupación mas lucrativa, de­
corosa y descansada, y quisiera fuese en esta villa porque 
desearía teneros cerca de mi.

—Gracias, señora, pero yo con mis pasteles....
—Vuestros pasteles están descubiertos para mi; dejad 

fingimientos, ocupad el lugar que os pertenece, v permi­
tidme desahogue mi corazón. ¿Y cómo el vuestro, por el 
que circula mi misma noble sangre, ha sufrido estar 
tanto tiempo hace en Madrigal, sin que vo lo supiese, y 
eonnándnseá oíros antes que á mi? '

Entonces Espinosa lomando un aire de importancia, y 
gravedad poco común, se cubrió, y tomando asiento le 
contestó;—Enverdad primaqiic leneis justísimos motivos 
de queja, pero hay asuntos de tal importancia, que teme 
ono que se ha de revelar a si mismo, y toda precaución 
le parece poca.

—¿Yqiiién, rey y si'fior mio, añadió dona Ana arrasados 
los ojos en lágrimas, quien habia de guardaros mejor el 
secreto que yo, que eslov dispuesta á dar por vos hasta 
mi vida.

—Lo creo firmemente, pero si os lo hubiera manifes­
tado desde luego, tal vez seria un mal, porque después 
de haberme declarado ¿cómo hubiera podido resistir ai 
deseo de veros, de comunicaros mis penas? ¡Y cuánto no 
hubierais padecido si las ciroiinstaneiasme hubiei'an obli­
gado á separarme para volver á correr tierras eslrañas y 
surcar dilaudos marc.s!

—¡Ah, uo quiera el cielo que yoos vea partir de Madri­
gal, como no sea para desde luego subir al trono! Mas no 
pensemos en esto, pues la sola idea destroza mi corazón v 
supuesto que ya se acabó la ficción, y estamos en la reali­
dad, hablemos de lo que tanto me interesa; de vos y de 
todos vuestr. s trabajos, disgustos y viages, y también de 
cuando ha de concluir ese incógnito, que tanto os hace 
sufrir. Pero gracias al cielo, de hov va teiidi-eis que sufrir 
menos, porque vuestro regalo corre de mi cuenta, v pro­
curaré que en él no se eche de ver mi pobreza. Elpasle- 
lero aceptó gustoso tan generosa oferta, continuó ha­
blando y refiriendo los pasage de su vida, de que sabia 
porfray Miguel que estabaenterada dona .Ana, pero con 
tanta magesiad y grandeza, con tanta naturalidad v gra-
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fia. qiif si la candorusa sefiura hubiese tenido algún gé­
nero de duda, esla primera entrevista se la hubiera di- 
sipiuio enteramente; ¡ron tanta propiedad representaba su 
pai>el el pastelero! doña Ana no hubiera (|uer¡do ya sepa­
rarse del que creía su primo, y no se cansaba de lia- 
cerle pregiintas, y de oirle eonliir aventuras estraiias; jte- 
ro fray Miguel ijue era el móvil principal de atjuella má­
quina, les intimo la necesidad de separarse, lo cual veri- 
tieuroii no sin lágrimas de partí' de doña Ana y con mil 
protestas de amor de una y otra parte, y promesas de 
|)arte del rey de que todos los dias vciulria á verla v aun 
que romería en el monasterio para tener el placer de dis- 
friitiir de la amable conversación y regalos de su prima.

m .

Gustosísimos se separaron todos tres tic la prime­
ra entrevista. Fray Miguel se coiiiplacia de su acertada 
elección, porque el hombre por su sangre fria y buena 
maña para fingir, no podia ser mejor para su iute'nlo; Es­
pinosa , había quedado enamorado del candor y credu­
lidad de doña Ana. y para todo trance tenia tina amiga de 
mucha influencia, y su causa se uiiia á la de uiia sobrina 
de Felipe II, y la monja no rabia de conlenfo, ereyendo 
tener la dicha de favorecer á un rey errante y oenlto, con 
quien le unia el mas estrecho parentesco. Cada uno pro­
curó sacar de ella las consecuencias favorables á su in­
tento. Fray Miguel y Espinosa conferenciaron para avan­
zar en su plan, y doña Ana discurría medios de favore­
cer y obsequiar al rey. Para poderlo hacer mas cumpli­
damente, confió 811 secreto á otras dos monjas sus ami­
gas, dándolas el encargo de disponer la comida y demas 
que fuese ocurriendo para e! regalo del oculto ruy, á fin 
de quedar ella mas desembarazada, y entregarse sin nin­
gún cuidado á su conversación. Desde esta primera en­
trevista ya todo fue franqueza y amistad. Espinosa y el 
fraile acudían todas las mañanas al convento, conversaban 
largamente con la monja, comían juntos por que el vicario 
lo dispeniaá sumodo, y las monjas lo toleraban por la alta 
rategoria de doña .Ana.' Todos los días se ofrecía algo en 
la conversación que afianzaba mas á la pobre monja en 
su error, y las tíos amigas se tenían por muy dichosas, 
cuando eran algún rato admitidas á la conversación del 
rey, ó le servían á la mesa. .Allí se tomaban disposicio­
nes para la futura administración dcl reino, se determi­
naba la época de la aparición, y se saboreaban con las 
mas lisonjeras es|>eranzas del feliz porveinr que á lodos 
esperaba.

Fray Miguel sin embargo, no estaba completamente 
seguro de que el pastelero continuase cii la empresa, y 
trató de comprometerle mas, dándole al mismo tiempo una 
prenda segura, de que no formaba castillos en el aire, y 
de que en aquel negocio figuraban otras personas de va­
ler. .Avisó á don .Antonio el bastardo dol estado en que te­
nia el negociu, y de acuerdo con él, y con sus instruc­
ciones emprendieron el camino de Madrigal, el mismo 
(luí) Antonio prior de ücrato, v otros cuatro caballeros 
parcmles y amiMS suyos. Llegaron de noche á la villa, y 
fueron en derechura á ver á Fray Miguel, el cual instru­
yó á tres de ellos cu el modo con que habían iln visitar 
al pastelero, y don Antonio y otro quedaron con el frai­
le. Los tres encargados de alucinar á Espinosa volvieron 
a salir de la villa; y al amanecer vulvierou á entrar en 
ella dirigiéndose desde luego á casa del pastelero; este 
los recibió eortesmentc, y habiéndole indicado que 
querían hablarle siü testigos. Espinosa dió orden alama 
para que tuviese prevenido algo que comer, y se entró 
con ellos en una pieza iiiteriur. .Al momento quo estu­
vieron solos se hincaron todos tres de rodillas, y besán­
dole afecluosameute la mano eselamaron;

TOSI» ni.

—;.Ah nuestro buen rey! ¡Quién liabia de pensar ha- 
lláros en este trage y estado! ¡Vos tan abatido y vues­
tro pueblo victima de una dominación estrangera! Ah si 
ios portugueses!...

I.evanláos, les dijo el pastelero interrumpiéndoles, 
senláos. y tened la bondad de decirme quien sois.

—Señor, á oidos de algunos nobles portugueses ha 
llefíiidü la noticia de que Y. M. era vivo, y que se halla ­
ba iacognitu en esta villa. Este rumor ha corrido va­
rias veces; pero siempre ha sido sofocado; mas ahora 
teníamos noticias por personas de cuya fé no podíamos du­
dar, y á nombre de la nobleza del reino liemos venido á 
reconoceros, y á ofrecer á vuestros reales pies nuestras 
vidas y haciendas.

—¿Y creéis, les dijo, con tono magesluoso y resuelto, 
que el pueblo portugués me recibirá con gusto?

—Señor, el pueblo llora en silencio vuestra desgra­
cia y bendice vuestra memoria, porque ignora qu3 vivis; 
pero sufre por fuerza el yugo castellano, y en el momen­
to que sepa que estáis vivo lo sacudirá con valor, y lo 
hará pedazos.

—A’ yo les ayudaré y procuraré hacerlos felices. Pe­
ro antes es necesario preparar bien las cosas para que 
en el momento mismo de presentarme, se unan todos 
á mi.

-  Ahora que nosotros hemo.s tenido la dicha de besar 
vuestras reales manos, y el placer de hablaros y veros, 
nadie dudará de vuestra lé, ese es el objeto de nuestra 
venida, y á nuestra vuelta, la noticia de que aun vivis, 
correrá como una chispa eléctrica de uno áotro estremodc 
Portugal, y dentro de poco, bastará que os prcseniois 
para hallaros ocupando el trono que os pertenece.

—No es su brillo el que me hace desear ocuparlo dr 
nuevo, sino la felicidad de mis vasallos.

—¡Oíi rey generoso eselamaron ios tres, y derraman - 
do lágrimas de ternura, hicieron ademan de postrarse 
para besarle los pies; pero el pastelero se lo impidió, y 
conlimiaron largo rato hablando sobre su aparición en 
Portugal, sobre el estado del reino, y demas que podían 
contribuir al logro de la empresa. Concluida la conferen­
cia se volvieron á renovar las lágrimas y protestas, y 
se despidieron besando humilde y respetuosamente la 
mano ctel rey, quien les ofreció de presente algunos re­
galos que no quisieron aceptar, y muchas mercedes en 
su futuro reinado. Coutentisiinos quedaron unos, y otro 
de su diálogo, porque todos creyeron haber engañado 
completamente á su interlocutor. Los portugueses fueron 
á unirse con don Antonio en el parage que les habla se­
ñalado fuera de Madrigal, y el pastelero quedó entregado 
á sérias meditaciones. No, se decía á si mismo, esto es 
mas formal de Id que yo había pensado e» un principio, 
hasta ahora yo no creía que hubiese en este enredo mas 
que un fraile de una osadía sin igual, y una monja can­
dorosa como una niña de tres años, pero ahora veo que 
la nobleza de Portugal está en el asunto y mi semejanza 
con el rey don Sebastian debe ser tal, que indudable­
mente me teudrán por él mismo; estos caballeros que 
araban de salir, conocerían perfectamente á don Sebas­
tian, y nu han titubeado un iiiuiuento, y su emorion, sus 
lágrimas, sus palabras, todo me confirma que me tienen 
por el mismo. Pues si esto ha sucedido á unos hombres 
enviados de intento para probar si yo era el rey, es 
claro que el pueblo en el que habrá muchos millares 
que jamás le hayan visto, me reconocerá también. La 
empresa, pues, no es tan descabellada como crci en uii 
principio, y es necesario decidirnos enteramente á su 
logro.

La visita de los portugueses, y estas reflexiones le 
habían entretenido mas de lo acostumbrado y doña Ana 
te esperaba con impaciencia, aunque fray Miguel había 
procurado tranquilizarla. Luego que llegó comenzó la 
monja áqiiejarse de su tardanza; piTo Espinosa les re.

5
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Ilriú lo üciirridu, ijiip no raiisó poi'a i'mucion rn doíia 
Ana, ni (¡ora alearía i'n fray Miguel, (jue veia qiio sus 
ilisposicioncs sallan perfeclamoiiU’ y prodiieian el efecto 
deseado. La visita, pues, fué aquel dia larga y animada y 
todos manifestaban en su semnlaute la alegría que reina­
ba en su interior.

Todavía le quedaba á fray Miguel otra empresa que 
aeonieter. también el amor habla de figurar en su vasto 
enredo, y determinó emplearle romo un agente muy 
IKHlerüSo,' y pura sus miras de grandes resultados.

—,Qué os ha parecido doña Ana? preguntó d Espi­
nosa, un dia que comía solo con él.

—Es jóTcn. agradad:i, y candorosa como un ángel, 
contestó el pastelero.

—Y tanto replicó el fraile, que la juzgo digna de 
una corona. Vos, creo, no dudaríais en sentarla á vues- 
iroladu.y hacerla participante de la felicidad que os 
espera.

—Ojalá fuera posible; pero sus votos...
—Ah, cuando se trata de un rey no hay votos, la 

voluntad de los reyes se escuda con el preteslo de la fe- 
licidail de sus vasallos, y esta lo cohonesta todo. Además 
<(iie esta dispensa de votos, no es una cosa nueva en el 
mundo; se ba concedido á algunos otros monarcas, y aun á 
particulares, por circunstaneias especiales, y en este 
caso yo me encargaría de queel Santo Padre mandase las 
hulasde dispensa.

—Mas aunque asi sea, estáis seguro de que doñaAna 
corresponderá á mi amor?¿Su delicada y pura concien­
cia le permitirá obrar contra el voto solemne?

— La deferencia con que os mira, el interés que por 
vos se toma me liaee creer que vuestra persona no le 
desagrada.

—Pero esta deferencia dimana de que orce que soy su 
primo bermano.

—No importa, ese interés de la sangre no tardará tal 
vez en convenirse en amor, y en cuanto á su conciencia, 
en persuadiéndola que es volu'hlad de Dios, del Pontífice 
V vuestra, no tendrá valor para resistir.

_ Y  como me he de atrever antes de estar en el tro­
no á indicarle....

—Ese cuidado es mió. yo la hablaré, esplorare su 
corazón, y vos encontrareis el camino abierto para ha­
blarla de vuestro amor.

Convenidos en esto, marchó fray Miguel á hacer de 
tercero con doña Ana. que le recibía siempre como á un 
h.ombre inspirado de Dios, tal le creía la inocente señora, 
y después de haber hablado sobre el estado del negocio, 
y de las fundadas esperanzas que Icnian de que muy 
pronto eslaria Espinosa sentado en el trono, la pregun­
tó el fraile; > vos señora, no os alegraríais de oeompa- 
íiarlc?

—Con mucho gusto vería sil vuelta al troni», y el en­
tusiasmo conque le recibirian sus vasallos, pero no pue­
de ser.

—¿Y porqué no puede ser? Tal vez para entonc.es ha­
brán cesado todos los inconvenientes.

— En verdad que no os comprendo, padre , por que 
la clausura será lo iiiismo entonces que ahora.

—Pues esa clausura podría muy bien no existir ya, si 
vosquisicrais...

—No jamás, jamás pretenderé salir del monasterio, 
donde me he propuesto vivir y morir.

—tY si hubier.a algún motivo tan poderoso que os hi­
ciese iniid.ir de resolución?

—No creo que pueda haber ninguno.
—¿Y si don Seliastian oslo suplicase?
—Aunque con senliniienlo me negaría. ¿Y por qué ha­

bía do querer mi primo que yoobrase contra mi concten- 
,ia so—o por un capriebo?

— iipuncd i¡u.‘ quería dividircon vos su felicidad, to-
. aru'^ :>ur c>; o’a.

—No puedo suponer semejante c.isa, por que sabe 
muy bien que mis votos se lo impiden.

—Es que el Santo Padre dispensaría esos votos, y 
mtonces con toda seguridad de conciencia podríais en el 
esplendor del trono y entre los brazos de un esposo que 
idolatraría en vos, poner en práctica las virtudes que ha­
béis aprendido en el monasterio.

—Sinembargo, aun a.sí nomederidiria.
—Pues, señora, fuerza es decidirse, y hablaros sin re ­

bozo. Vuestro primo me ha dado el cncafgo de hablaros 
de su amor, tiene por vos una pasión vcliemcnle, y dice 
que no podrá ser frllz si vos no unís vHcstra suerte á la 
suya, ¿y queréis añadir este tormento niasá los muchos 
que ya sufre?

-  ;Dios miol esdamó entonces doña Ana conmovida, 
bien sabéis que deseo toda su felicidad, y que por ella 
daría la vida, ¿pero como puedo complacer al rey sin fal • 
taros á vos?

—SeFiora, ¿y acase seria faltará Diosconformarse con 
su voluntad, hacer lo que el Sumo PonliBce autorizarla, 
y seguir lo que yo os aconsejo?

—Vos padre ¿creeis que esta sea la voluntad de Dios, 
y me acousejais que lo baga ? pues bien, vos cargareis 
ron la responsabilidad, y os protestoque mi propósito era 
vivir tranquila en el monasterio, y solo eu vista de la 
licencia del Santo Padre accederé á los deseos del rey, 
ii quien diréis de mi parte que aceptaré gustosa el honor 
ronque me distingue, con tal que se cumplan las con­
diciones indicadas.

—Descuidad, señora, que yo me encargo de todo, yo 
imiltiplicaré mis oraciones y ayunos, para que el Señor 
nos ilumine, y yo escribiré al Santo Padre para que 
vuestra conciencia quede deltodo tranquila. Mas entre­
tanto, dad vuestra palabra al rey, manifestadle cariño, 
y iH-oporcionaveis un gran consuelo á su ánimo atri­
bulado.

Doña Ana accedió por que no podía resistir al as­
cendiente que el confesor habia tomado sobre ella, y 
siempre en lo sucesivo manifestó su deseo de hacer úni­
camente la Voluntad de Dios manifestada por la bula 
del Santo Padre, y por las seguridades que le daba su 
director espiritual. Este halla logrado ya su objeto, y 
los que hasta entonces se hablan mirado como primos, 
comenzaron á tratarse como amantes Espinosa, instrui­
do por fray Miguel de la respuesta de doña Ana, se 
mostraba cada vez mas fino yobsequioso, y cuando es­
taba en su presencia olvidaba ó afectaba olvidar sus ne­
gocios de rey para entregarse lodo alamor. Doña Ana 
sencilla y candorosa no podía ser insensible á tantas 
prticlias de cariño, y á tan risueño porvenir, pero ja­
más sus labios pronunciaron una palabra que desdijese 
de su pureza virginal, ni su corazón palpitó jamás sin 
que se uniese á la voluntad de Uius. Sin eniliargo ya 
lo que perteuecia á Espinosa la iiilerosaba, y un dia di­
jo .—Me han dicho teneis una niña sumamente linda, 
¿por qué ñola mandáis traer para que yo la vea?—Con 
muellísimo gusto lo haré, y al momento enviaron por 
la nifi.a, que er.-i en efecto hermosa y despejada, y con 
un rostro y mirar lleno de dignidad.—¿De quien es esta 
niña? preguntó con interés la monja.—Es mi hija, con­
testó el |>asleler<j habida hace dos años en una noble 
doncella de Oporto.—¿Y cómo su madre tuvo valor de 
abandonarla?—;Alil su madre quería conservarla, y yo 
me vi eii grandes apuros para poderla sacar de su po­
der, pero lo conseguí, y precisado á guardar el incóg­
nito, no tuve mas remedio qoe abandonar á la madre 
por conservar la hija.

—Si, en efecto es muy digna de vuestro aprecio, 
por que es hermosa.

— Miradla bien, señora, que en su rostro está gra- 
badii miiy bien el origen de donde desciende, es el re- 
Iratü de la familia real portuguesa.
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—L'n ^eclo muchísimo os parece, por lo lanío yo 
quiero uue me la traigan á menudo, y tendré un placer 
en regalarla, é irla educando cual corresponde a su ele­
vado rango.

Doña Ana estaba siempre ocupada ya con h  hija ya 
con el padre, este no olvidaba su empresa amorosa, y 
cada (lia estaba mas galan y rendido con lioíia Ana, que 
insensiblemente iba tomando gusto al lenguage del amor 
y perdiendo los temores de conciencia que antes tanto 
la afligían, gracias á los despreocupados consejos de su 
director. Este no cesaba nunca de revolver en su fe- 
cun(ta imaginación nuevos medios de asegurar su em­
presa, ni de echar mano de cuanto podía contrihuli- á 
afianzar mas la idea de que el paslelero era el rey de 
Portugal;y recordándolo que había sucedido en (lui- 
maranes al licenciado Méndez Pacheco, que ya hemos 
referido, comenzó á instarle por cartas viniese á esta­
blecerse a Madrigal, pensando con mucha razón, (jue 
sj el médico llegaba á asegurar que el paslelero ora 
el mismo que el liabia curado, ya no babria quien du­
dase de que era el mismo don Seimsliaii. El nuniieo re­
sistía venir, per que tenia un buen partido en Portu­
gal. pero fué tanto lo que el fraile le instó, tantas las 
promesas que le hizo, y tantas las ventajas que le pin­
tó conseguiría por el indujo de doña Ana de Austria, 
que el médico por fin se resolvió y vino ó Madrigal. 
Fray Miguel le recibió con muchísimas pruebas de afec­
to , y le renovó, las promesas que lo liabia hecho por 
escrito; citándole para ir á visitar á doña Ana dentro 
de algunos dias. Asi lo verificaron y la monja le rogó 
le refiriese lo que le había sucedido con el enfermo de 
tiuimaranes, lacua! ol médico repitió según qmala di­
cho. Entonces fray Miguel le preguntó.—¿Y si vd. viese 
al que entonces enró le conoeeria?

—Ya hat)eis oído, contestó el médico, (lue tuvo siem­
pre cubierto el rostro, por lo tanto no puedo reconocerlo.

—Mas por la estatura, por su coiiliguraeion , ó por 
alguna otra señal ¿no podríais venir en conocimiento de 
si era el mismo?

—Aunque poca idea se puede formar de un lioinbre 
á quien siempre se ha visto en lucarna, sin embargo po­
dría decir al poco mas ó menos que tenia alguna cuali­
dad semejante, y mucho mas, si vela la cicatriz de ia 
herida que le curé, pero jamás podría asegurar que 
era el mismo.

—¿Y conocisteis al rey don Sebastian antes de su 
jornada de Africa?

—Perfectamente, le habla visto muchas veces, y aun 
conservo muy bien su fisonomía.

La entrada de Espinosa interrumpió este diálogo: el 
pastelero con mucha magostad y doscnfitdo le hizo algu-. 
ñas preguntas de su país, habló de rosas insignificantes 
con los demas, y según fray Miguel lo habiadispuesto.se 
retiró al momento.

—¿Habéis observado á ese hombre que acaba de salir 
ahora? preguntó el fraile al licenciado Meiidez.—Xo re­
cuerdo haberle visto en mi vida antes de venir á Madrigal.

—¿Pero le habéis mirado bien?
—Perfectamente porque desde luego noté que su to­

no imperioso, y sus modales finos están en contradicción 
con su Irage humilde, y esto me llamó la atención y me 
hjzü observarle con cuidado.

—¿Y no encontráis en él alguna semejanza con el que 
curasteis por encargo de doña Francisca Calva?

—Como ya he dicho que á aquel no le vi mas que en 
la cama no puedo decir; pero me parece...

—¿Que, que es él mismo? ¿No es verdad? dijo con in­
terés doña Ana.

—Antes por el contrario, parece humbru este de mas 
edad y mas enjuto.

—Ah, no es eslrafio, afiadióel fraile con vivcr,i, hace ya 
nueve años que lecnrásieis, y los trabajos han podiilocau- 
sar esta pequeña variación, mas según habéis dicho co­
nocisteis perfectamente al rey don Sebastian, antes de su 
espedicioii á Afrioa, ¿no es asi?—Exactamente.

—Pues entonces no dudo que encontrareis una gran 
semejanza entre este íiombre y el dicho rey?

El médico que ya por las preguntas que habían pre­
cedido estaba sumamente alarmaclu; recordó las galeras 
y trabajos que había sufrido en otro tiempo, y sea por el 
temor de que le sucediera otro tanto, 6 por que efecli- 
vamciite asi lo sintiese, contestó con rcsidurion.—Yo iio 
encuentro semejanza ninguna entre este pastelero y duii 
Sebastian.

—No eslraño que deis esa contestación, le dijo fr.ay 
Miguel con dulzura, por que como el decir la vordad 
os costó en otro tiempo tan caro, pensareis que ahora 
ha de ser lu mismo; pero os engañáis, el señor don 
Felipe II es un monarea sumamente justo, y lejos de sen 
tir que duii Sebastian esté vivo se alegrará mudiísimu 
de encontrarle, y no dudo qne premiara largamente al 
primero que le dé tan agradable noticia, y si vos no 
desaprovecháis esta ocasión,, y le reconocéis como es jii.s- 
to, la señora doña Ana escribirá á S. M. y os recompen­
sará cual mereceis, con que hablad con franqueza y de­
cid si se le parece.

—Ni do mil leguas contestó el médico.
—¿Con (¿uí o.s empeñáis, dijo doiu Ana en negar lo 

que todo el mundo reconoce, y vos mismo estáis viendo?
—Señora, he dicho qufi no encuentro semejanza nin­

guna y no hay que molestarse, poniue no diré otra co­
sa, no se te parece en nada, en nada absulutamcntc.

—Pues reliráos de mi proseneia, dijo con enfado do­
ña Ana, porque los portugueses sois tan vanos é liinclia- 
lios, qne por que le ves en ese trage tan vulgar te empo 
ñas en no reconocerá lu rey y señor.

El médico se ievantó y salió del convento receloso y 
aturdido, porque no .sabia á donde podían dirigirse tan­
tas preguntas, y tan obstinado empeño en que confe­
sase que a(|uel miserable-pastelero era el rey don Sebas 
tian. Fray Miguel no podía eonlcncr la cólera viendo la 
negativa del médico, porque hasta entonces era el único 
en que habla encontrado resistencia, pero disimuló. es­
forzándose en corroborar la idea de doña Ana, de que lo 
habla negado por vaiitdad.

Entre tanto fray Miguel continuaba su intriga con 
ardor y daba parte de tollo á don Antonio, quien tampo­
co por su parte se descuidaba. Ya sus emisarios liabian 
romenzadq á divulgar por Portugal que el rey don Se­
bastian vivía y que se encontraba en Madrigal, villa á 
tres leguas de Vallailulid. Los que estaban en el secreto, 
afertaban creerlo y citaban varios sugetos que lu hablan 
visto y hablado, y otros enviaban alguna persona para 
que lo viese y les informase de la verdad; y como fray 
Miguel era un hombre tan acreditado y estimado en 
Portugal, y se tenia tan buena idea de su ciencia y 
santidad, los mensageros venían regularmente dirigidos 
á él, y la mayor parte ó no veían al pasteleio, ó le velan 
de noche, ó en alguna liubítaciop de poca luz, y siempre 
ch'spuesde las prevenciones que les había hecho el frai­
le , con lo cual todos se volvían á Portugal tan satisfe­
chos y contentos (le haber visto á su rey, y se lo jura­
ban y aseguraban á los que tos habían enviado, de modo 
que esta voz andaba muy válida en todo el vecino reino.

{La euneluiwn en el número tnmeilia/o.)
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ESTUDIOS RECREATIVOS.
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T em p lo  d «  san ta  W ann  de la  S a la d  en  T eneels,

m m m .

(NoTcla bittórica.)

I.

• Dli. |ior fin nparMió la deseada aurora de mi vida; 
lii del día en cjue lie de consagrar al pie de los aliares mi 
fe y mi existencia al ser que el corazón adora. Si, mi 
Cerardo, dentro de algunos instantes pronunciará el 
labio un ti solemne que nos unirá para siempre romo 
se unen los eslabones de una cadena, .áh! sino fuera 
porque en tus brazos, hasta la esclavitud misma se­
na  una felicidad, cómo renunciará la libertad quepo- 
seo y ([lie me p'rmite aspirar el aroma de los place­
res, sin mancharme su liviandad, romo sin deshojar­
las aspira ti vagabunda mariposi el jugo rio las flores!

■ ̂  a pesar de estos encantos, que horas tan fatales’
suire mucho el alma pensando en el sacrificio que voy 
u cumplir; sacrificio que largos dias he ambicionado 
como ultimo feriiiinode mis deseos, y el qucahoraca- 
si me causa terror, al mismo tiempo que quisiera ver 
rcalizadoya, porque su tardanza me inquieta, y porque 
pienso que es harta dicha para alcanzada en el mundo 
bi, (.erardo mío, por leve que á las mugeres nos parez­
ca el yugo que impone el hombre que se auia- cuán 
ingratos son los momentos que preceden ,al acto solem­
ne. que transición se opera cu un instante’ adoptar co­
mo propio uu nombre nuevo, seguir la suerte de un es- 
poso, crearse deberes sagrados, renunciar un estado de 
frivolidad y merecimiento, por otro de desvelos , trocar 
n ,r« 'í“'̂ S 'dcales fantasías, de brlllanles ilusiones 
por otrode frías realidades, de mclertoaiimiueimprescin- 
diblc porvenir.... Ah! pero estoy loca? lloro y si Gerar- 
do viera derramar estas lágrimas, creería eran otras tan­
tas protestas de su amor, que desvario! enjúguese el 
llanto importuno, guárdelo el corazón mió en su mas 
apartado seno, donde debe conservarlo para dar Ireeuas 
boy al contento y la alegría. Si, por que afligirme cuan-
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du mi estrella rae üace presentir que seré muy dicho­
sa con el esposo que el ciclo me destina? ¿por qué 
cuando nú pensamiento debe vular lisongero en alas 
del amor? Gerardo, esposo mió, corre; cómo los ecos 
no llevan hasta ti mis amorosos acentos? cómo no has 
acudido fiel a la voz de la que hoy ha de jurarte su 
consagración, de la quede hoy mas debo consolar tus 
aflleoioiies, mitigar tus pesares, aliviar tus dolores y 
ser la compañera agradecida de tu existencia? Dios niiol 
dignóos bendecir nuestra unión con vuestra mano ec- 
leslial, dirigidnos una mirada compasiva y protectora, 
telad por que los nudos que hoy van a estrecharse sean 
tan indisolubles como elmármol, tan duraderos como 
la vidu!>

De esta suerte espresaba una doncella veneciana, ia 
hermosa Catalina Curnaro, las inquietudes que asalta­
ban su pecho el día designado para sii enlace, y sus es­
peranzas y las preces que elevaba al Ser Supremo im­
plorando su protcecioii divina.

—.No viene aun, añadió asomándose á un balcón, 
desde el que descubría la campiña y las agujas de las 
torres de la hermosa Venecia; qué puede detenerle hoy 
mas que otros dias en la ciudad? ignorará acaso mi im­
paciencia y que sulo está mi alma tranquila cuando a 
mi lado le oye repetir las promesas que me ha hecho 
su corazón. Alil ya ha andado el sol casi la mitad de 
su camino, nunca se ha hecho esperar tanto y ahora 
que debía volar á mi encuentro,no llega...—Catalina! 
hija mia! csciainó la voz de un hombre que interrum­
pió _á la joven en sus reflexiones.—Sois vos ¡amado tio! 
—S i . bija, yo que vengo para íélicilarmc contigo 
de la dicha que ñus concede el cielo. Dios parece que 
atiende a mis votos, coneediéndoine la única recompen­
sa posible en mis cansados dias; pero y Gerardo, como 
no está aquí? cómo no lia venido aun?—Eso quería 
me dijerais vos; pensando estaba en averiguar el mo­
tivo que orasiuna una tardanza que me inquieta; qué 
puede haberlo sucedido?—Hija mia, nada, son muchas 
las ocupaciones de un amante en dia tan venturoso, na­
da le inquiete que pronto llegará.—Si; pero nunca ha 
lardado taiitül—Nada hay que estraftar; querráataviar- 
se convenientemente para parecer mas galan; pero 
ahora que reparo, tu no has comenzado aun tu loca­
dor y ül tiempo vuela; vengo ahora mismo de dar las úl­
timas órdenes á Ün de que todo esté dispuesto para el 
toque de oraciones, en la iglesia de santa María 
nuestra palrona:-S i, leneis razón; pero Gerardo.... 
— Gerardo ya vendrá, \ e .  corre á que tus doncellas 
no perdonen medio de quesea la reina déla fiesta la 
mas hermosa de las damas que á ella Lan de concurrir; 
el que va a ser tu esposo, aguardará tal vez á venir 
reunido con sus amigos; no te detengas ve y...—Sintiera 
iüterrumpiros... eselatnó desde la puerta ia voz grave de 
un noble señor veneciano.

—Dios mió! que traerá este fantasma, dijo Andrés entre 
si reparando en el recien llegado. Un miembro del conse­
jo en mi casa; nada bueno me hace presentir; su apari­
ción casi turba mi contento.

—yuien será este hombre! repetía en su mente Cata­
lina sobrecogida por su aspecto siniestro.

—Perdonad si hasta aquí he llegado sin anunciarme, 
añadió; pero tenia que hablaros de iin asunto urgente.— 
Oh! NO imporla; vos sois bien recibido de cualquier ma­
nera que lleguéis, i«ro ahora...—Seré breve.—Bien; Ca­
talina, retírate; pronto iré á buscarte.

1.a jóveii salió dtl salón después de hacer una corte­
sía al recien llegado, y de tomar la mano del anciano y de 
besarla con toda la efusión de su alma.

—Estamos solos?—Solos estamos, puedes hablar sin 
reparu.nadie nos escucha; pero mi buen Mocénigo, lasan- 
gresem e iiieiaen las venas al contemplar tu frente som­
bría y tu misterioso aspecto; habla.—Sov portador denn

mensage que para ti me encarga el consejo de los Diez, 
secretamente congregado.—Del consejo, esclamó Andrés 
con terror,—Si; no has otorgado la mano de tu sobrina 
á Gerardo de Couey?... No debía celebrarse sn boda.... 
-H oy mismo.—Pues bien, rehusarás servir á la politira 
dcl consejo, secundando sus intereses? querrás anleponor 
tus proyectos á I» grandeza y al bien de nuestra repúbli­
ca?—Acaba , te escucho.—En nombre de la poderosa 
Venecia te hablo en este moinciitü supremo; como ciu­
dadano estas sometido á sus leyes y á las decisione.s ilel 
consejo, que ordena, rompas al punto esa proyectada 
alianza.-Gran Dios, eso exige de mi ¿que deshaga iin hi- 
ntetiéü público ya y al que tengo empeñada mi palabra? 
Imposible. lU’ducir á la desesperación á dos seres que 
se aman.... mi conciencia no lopermitiria,—Pero Vone- 
cia lo manda y es fuerza cumplir sus decretos: tu dig­
nidad pertenece al estado lo mismo que tu vida eii uii dia 
de combate!—Y qué! hedeseryo mismo quien rompa 
jiiramenius tan solemnes ronsagradus por iina promesa 
mia, y yo mismo el que se retracte de su palabra. No, no, 
y mil veces no; mi brazo y mi sangre de Venecia son, 
mi dignidad y mi honra son mias. Gerardo, el esposo 
que Dios la lia destinado no debe lardar en llegar...— 
Tardescrá! replicó friamenteMocénigo.—Diresque tar­
de!...—Si, el cüiiscjolopreveetodo.—GranDius, que vais 
á hacer de él?—l.o que tú dispongas; por ahora está en pa­
rage seguro; C.atalinaytú vais á decióir su suerte.-Dios 
miü su .amor le pierde,—Aun puedes salvarle,atiende, te 
se ofrece para tu sobrina, en vez de un eslraiigcro, de un 
simple caballero francés, un partido lan brillanie como 
tu orgullo jamás pudiera imaginarlo, se o.s ofrece....— 
Aunque fuera una corona, interrumpió el anciano Andrés 
con dignidad.—Es una coronal replicó friamente Mocénigo. 
—Que escuclio?—Es para un rey la mano de tu sobrina.— 
Un rey en nil familia! la vista se me conturba.—Si, es pre­
ciso que no ignores la importancia del secreto que aho­
ra ocupa á la república. El culpable pueblo cipriota ha 
hecho bajar del trono al último desi-endiente de sus 
reyes, y Venecia pronta siempreá volaren ausiiio de la 
desgracia ha jurado sostener al último Liisinan.—Y 
bien; eso que me importa?—Qué te importa? escucha: la 
república repondrá en el trono al ilustre proscripto, y 
para que en adelante no se altere un pacto de alianza Ik¡- 
neñciosüá nuestra potilica y ulteriores inlentus. Venena, 
la hija de san Márcos.le escoge una doncella ciiva mano 
le otorga y cuya frente debe ceñir una corona. Esta 
doncella es tu sobrina , es tu sangre la que la patria 
eleva á tan alta esfera.—.No es posible.—El consejo so­
berano funda su esperanza en tu acatamiento á sus decre­
tos. en tu amor á la república. Además, quién á lienlon- 
oes puede igualar? lio de una reina; quién en honores y 
riquez-as com|>elira contigo? tu ambición estará entonces 
satisfec-hi, Catalina, será el ídolo de un pueblo entero... 
Aceptas?—No lo sé.—Yo volveré á saber tu respuesta. 
—ñluger (le Lusifian! esposa de un rey, murmuraba 
el pobre anciano, presa su alma de los afectos mas tier­
nos y encontrados.—Piensa añadió Mocénigo, que el 
secreto y la respuesta te importan la vida; que Venecia 
le ofrece generosa la gloria, que te ha escogido para en­
salzarte; pero que también guarda su venganza para 
aquellos de sus hijos que no secundan sus votos. Adiós, 
hasta dentro de una hora; entretanto escoge... la grande­
za ó la muerte!—Y Gerardo! esclamó rayendo sin fuerza 
sobre un sillón. Gerardo vendrá?—Tal vez... dijo retirán- 
dose.—Cuándo?— Cuando me comuniques tu resolución, 
replic.ó con la mayi r calma.—Ah! comprendo, compren­
do murmuró el anciano, cubriendo su rostro con las 
manos; no hay dicha completa i-n el mundo.

Permaneció algunos instantes absorto en sus me­
ditaciones, inmóvil cx>mo si le hubiera herido un ravo, 
hasta que al cabo de un rato, recobrando algún tanto’su 
energía. gritó llamando á uno de sus oficiales:—Waidi!
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A\aldi.—Señor.—Qiie se suspendan los preparativos de niorir.... Rezaré, buscaré consuelo cii la oraciou v uediré 
lu ceremonia nupcial; avisad en la iulesia y decid cuando ' é Dios abrevio el término de mis dias sia reposo ni feli- 
liesiUHilos c(^vida^s.<jue un accidente Imprevisto, una, cidad posible en la tierra; quizás orando conseguiré 
repentina indisposición de mi sobrina, demopa elanun apartar mi corazón de las pasiones niundanas quizás me 
ciado consorcio, y llamad al punto á Catalina. Entretanto otorgue un refugio piadoso en la calma y el olvido!!
M paseabaágrandcs pasosporel aposento dando muestras I Acercóse leiUamenlc á un reclinatorio que allí h 
de ia mayor agitación. | arrodillándose ante él. ya! alirir su libro, de orador

il.

Sola, abrumada de pena estaba ia hermosa Catalina 
eii su oratorio: era de noche y ia débil claridad de una 
lampara alumbraba con luz incierta v pavorosa: la brisa 
pcnclrandu por la ventana que daba sobre el canal de Ve- 
necia, .agitaba la llama amenazando cstinguiria, mien­
tras que los rayos de la luna quebrados en las apacibles 
cuidas, reflejaliait su pálido fulgor eii los sombríos rin­
cones de la estancia. Todoyaciaen el mas profundo si­
lencio y soledad, poblando únicamente los aires de vez 
en cuando, las tonadas amorosas de los gondoleros que 
cruzaban el canal, y que ios ecos repetían en las bóve­
das del oratorio.

I.a cuitada doncella, que hasta entonces habla per- 
iiiaiiecido sentada pii un hondo sillón inmóvil como una 
estatua y sin proferir palabra alguna, pasó la mano por 
su frente y csclainó con acento dolorido:

« Cantad, cantad alegres gondoleros; espresad vues­
tro contento mientras amarrais las barquillas para re­
tiraros a los bienhechores techos en que os aguarda la 
felicidad; cantad, mientras lluro yo; cantad vosotros 
que por lodo hogw poseéis una cabaña, por todo tesoro 
una góndola f r ^ i l , mientras que estas eternales paredes 
repiten multíjdleidos mis suspiros., mientras que el do­
lor mas profundo se internaon los palacios que envidiáis 
en vuestros sueños. Alil corred en busca de vuestras 
ainadas, contadlas agrupados en derredor del benéfleo 
luego del hogar I.IS aventuras del dia, depositad en su 
seno las inquietudes (|ue agita el corazón, vuestras es­
peranzas en el porvenir, concertad vuestros enlaces; sed 
felices en brazos de vuestras esiiosns, arrullad en los 
vuestros los tiernos hijuelos, y vivid contentos sin en­
vidiar riquezas^ viciosas y la liviandad de la hermosura.

• i De que sirve, añadió, poniéndose en pLey con acen- 
lo que descubría su creciente exaltación, de que sirven 
las timbres orgullosos de la nobleza, de que los inmen- 
sus tesoros, de que la juventud y la hermosura, si es ve­
dada alaima la donación de los mas íntimos afectos? Te en­
vidio pobre gondolera, que al menos enlu humilde esfera 
no perderás al que anuís, el bien supremo: envidio tu po­
breza y hasta tu fealdad si ores fea, porque no tendrás
qiiienpongaharrerasátús impulsos de tu corazón. Si, .... .u en,
y lie ae ser yo mas desgraciada que la mas infeliz vene-1 no puedo ser perjura, quién hade impedírqueyosos- 
ciaiia; lia de ser de peor condición la hija de un noble i tenga mis sagradas promesas? Con qué derecho pretende- 
patricio. Ro; rae arrebatan la dicha, me arreliatan el que | riáis estorbarlo vos ? replicó con una sonrisa que reve-

y someterme resig- laba la decisión de su pecho.—Con el que me legó tu 
ñaua a una suertó tan pérfida?; no, antes que se cumpla. padre sobre su lecho de muerte; yo ocupo su lugar eii 
!, recurso.... la muerte, s i , ! la tierra desde que Dios se sirvió llamarle á su seno,
inn i‘̂  Picátriza las ' ú mi me invistió con su poder supremo. Solo yo al-

profundas... Ea, Calajiiia qne te detiene ? se ¡ canzo á comprender la inminencia del peligro que te 
kaÍ.-, I amenaza; cumplo con un deber rompiendo la .alianza

’ 1 y también si en un amor naciente hay glo-
laren su arenosq lecho los pesares que te abruman...!! ría capaz de ahogar ios recuerdos del corazón, te 

OOD paso tirme yademan resuelto llegó Catalina á la seofrece ai menos un rango y un nombre digno de ti. 
ventana, abrió sus yidrlera.s. contemplo un instante la mañana Catalina serás la esposa de un rey.—La esposa 
imagen aei astro de la noche retratado en las aguas, y de un rey! jamás—Escucha...—Catalina Cornaro , es- 
itaa*'  ̂ grito penetrante esclamó cayendo arrodi-! clamúlajüven con energía, dospreciade la mismasuerte 

, r,- - . - I*®® rigores que las pomposas y deslumbradoras ofertas
/tiin m ' pordonadine, ya de Venecia: no hay humana voluntad que pueda obli-
3  * 1 ®'’®rgia necesaria para terminar mis gar á una muger, á aceptar un esposo que no ama. l.v
Ü'i I ° y  apiadaos de mi desventura. Ah! s e ' suerte de mi mano no depende del consejo, ni de vos! 
incaorasaia frente, soy una cobarde, tengo miedo d e '—Ahí si no hubiers de atender mas que al riesgo

bahía
y a! abrir su libro, de oración, hi­

zo un movimiento de sorpresa ;■
• Que veo, cielos! escbimó poniéndose en pie; un pa­

pel escrito, una carta en este santo libro y de Gerardo!.. 
Quien lo ha puesto aqui? Ah! una esperanza aun; vea­
mos; este papel contiene mi sentencia:»

-Cuando después de media noche oíga.s sobre la lagu-
• na el melodioso canto de un gondolero, no abrigue tu 
«pecho temor alguno, no tiembles. Abre lenlaniente y sin
• ruido la ventana; seré yo mismo que intentaré cuiiibaiír 
•el horrible infortunio que separa dos corazones que se
• aiuan, dos ectazuiies que Dios mismo haconsagrado uno 
«para el otro.»

• Vo temblar! esclamó Catalina con.entusiasmo; cuan­
do será la voz de mi Gerardo la que me llamo? Gerardo, 
bien niiü, la hija de Venecia porniaiiecerá siempre fiel á 
la fé prometida; sabe esperar y sufrir, sabe amar y niorir 
si es necesario. (Ib! bien lo veo; Dios no nos abandona 
aun. restituye á mi pecho la esperanza, abre á mi porve­
nir la puerta de los cielos. ;Madredel Señor protegedlos 
proyectos de mi amante, velad sobre él...

Espresaba asi, baldando consigo niisinala desventura­
da Catalina, las encontradas ideas que fernienlabaii en su 
cabeza, voleanizándola eJ pecho, y eutregadaá los arran­
ques do su editada mente, no sintió que se lo acercalia ei 
anciano Andrés, conmovido al considerar unmomenlu el 
trastorno que pocas horashabiaiioperado en la pobre niña. 
Cuando esta reparó en la sombra que producía la figura 
deí anciano, se volvió rápidamente.

—No me acusen tus pesaros, hija mia. Pensabas aca • 
so ahora, que haya yodeeidido sin vacilación y sindolur, 
romper unos amores que desde luego merecieron rai san­
ción? No, mi Ciialina, no; hulHcra ultrajado entonces los 
mas sagrados derechos del corazón humano; violaría mis 
deberes y un peso enorme afligiría mi conciencia; no, no 
soy yo, es la república quien soberanamente lo ha dis­
puesto asi; no ignoras á que alto punto raya su poderosa 
voluntad; noignoras que nada hay capaz de conjurar su 
venganza; por ti, por ti únicajiicnte hija mia, he tem­
blado.—Dios que lee en los coraziones, os juzgara; replicó 
friameiite Catalina.—Cuento con parecer ante él sin te­
mor ni remordimiento!., poro hija mia, tú no sabes aun 
los misterios de Venecia, no conuces toda la estension de 
tu desventura! no sabes.que el arrancarte de los brazos 
de un esposo, es para ediarte en los de otro...—En los 
de otro?—Si.—Eso no puede ser; contestó la jóven, yo
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mío, con gtislo ai rostraria el enojo y la cólera de Vénc­
ela; no hubiera vacilado en soslener la solemnidad de 
mi palabra, aunque pendiente de mi cabeza vibrára un 
puñal homicida; mas sucumbir sin abrigar el consuelo de 
salvar á tu amante... de salvarle á ti misma...—Que de- 
eis ? repuso Catalina con terror.—Escconsejo cuyos gob 
pes dcsaüas, ese consejo á quien no teme tu valeroso pe­
cho. lanzara su s;imt basta el objeto de tu cariño. —So­
bro Ccranlü! —-Me has comprendido, contesió el pa­
tricio Andrés con acento solfiiincl yuc Dios preservo 
\uPstros dias, añadió, dejando sola á la joven.

Silenciosa y abismada perinaneiáu algunos insUiiitcs, 
hasta que detras de si ovo pronunciar su nonilirc. Era 
Mocénigu que sigilosamente penetraba por una puerta 
secreta. Catalina clavó sus ojos con temor, cii la sinies­
tra figura de aquel hombre.

—.Salud, noble Caluliiia.
Sobrecogida la joven, no hallaron palabras sus labios 

para contestarle.
—Mas tarde, delx' vcitir aqiii Gerardo de Couey, no es

cierto?—Gomo!—Üe.spiies de media noche..... — l.u sabe,
murmuró la joven. —Viene condesignio de arrebataros; 
la rcpnblica nada ignoia, os lia esi r ito ,,..—.No es ver­
dad. —Si; si, yo mismo he sido el conductor de la carta. 
—Oh! traición. —Pero añora lo que inqiorta es que se­
páis las prevenrionessübcranasqneeii nombrede la patria 
os haced consejo; si quereh salvar la vida de Gerardo 
es menester decirle aqui mismo cuando venga, que vues­
tra alma le olvida, que la fortuna os reserva mas bri­
llantes destinos; que no le amais ya.—Ko, no, seria 
una blasfema! —Bien; obrad como gustéis; pero pron­
to suspirará el pecho v gemiréis por la malhadada suerte 
de vuestro amante, dijo Mocénigo retirándose por don­
de había entrado. —Y quien se ha de atrever á herir el 
noble corazón....—Sus brazos! añadió saliendo de la es­
tancia y mostrando detras dcl tapiz que lo ocultaba 
ya. tres hombres con el puñal en la mano; tres dóciles 
instrumentos de los designios republicanos.

Cual herida de un rayo quedo de suspensa la po­
bre Catalina que no acertaba á esphearse la conjuración 
que contra sí estallaba; mas de una hora se pasó sin que 
sumergida en el espanto, surgiera á su mente una idea 
consoladora y risueña, y ni el rumor mas lev-eturlxiel 
recogimiento que reinaba en el oratorio. I.a joven per­
maneció mas bien que sentada, desmayada en un sillón, 
hasta que los ecos, veloces wensagecos. condujeron en 
sus alas sonidos lejanos y apagados que la sacaron de su 
asombro esiátaiido su alendon.

—Esa voz... esclaino, con tembloroso iiccnlo.
En aquel instante las campanas de todos los relogcs 

de Venena comenzaban unos después de otros ádetermi- 
iiar que espiraba un diay nada otro; unos con sus graves 
tañidos parecían entonar los cantos solemnes del que 
enterraban, mientras los otros con atiplado y agudo 
chillido parecían festejar al reden nacido.

—Lasdüce, añadió Catalina con sobresalió, es la hora..
La voz ¡base haciendo cada vez mas perceptible; era 

una voz que al carecer deotro anuncio, hubiérasela creí­
do en aquella mitad de la noche, y venida de lo lejos dd 
canal, el canto de la sirena que de lo mas profundo de 
las aguas atraía al incauto paseante; era una voz que á 
escucharla el Petrarca, no vadlára enaceptarlapor intér­
prete desús cantos áLaura; entunaba una balada amorosa, 
llena de sentimiento y bajo el tema de las de los gon­
doleros.

Catalina escuchaba llena de sobresalto; aquellos acen­
tos correspondían á los latidos de su corazón, dudaba 
aun, hasta que después de un momento esclamó:

—Oh dioses!... esa voz es la suya.
Poco á poco ibanse percibiendo mas claros los soni­

dos: después de nn breve ralo la misma voz cantaba de­
bajo de la ventana.

—Es el, no ii.iy duda, añadió mirando ai canal, có­
mo prcvciiirie?..., ya sulic. Dios miul dadme valur.

lln hombre escalaba el muro.
— Catalina, GaUlina! esclamó Gerardo salvando la 

ventana y plantándose de nn salto en la cstam ia. lie pen­
sado m orir; me parece que sueño al verme a(|iii; tú eres 
árbitra de mi vida, dulce amiga mía, quiero arrancar teá 
til sum e cruel. — Gm'ardo! esclamó Calaliim con amoro­
so acento. —Cuando rápida nuestra barca toque la ojiiies- 
la orilla, nada temas; un amigo lie!, un guia seguro nos 
conducirá al puerto; la noche prologe mis intentos, api­
ñados flnbamnics empañan la d.aiidad de la luna , de 
cada voz vá estando mas oscura, y la amistad vela por 
nosotros y liará lo que falte; mas no hay que perder 
tiempo, que liarlo me han hecho perder huv.—Cielos! 
Gerardo!... qne In'derk'cirle?—Suspiras? estando á mi 
lado.

I.a pobre Catalina se inquietaba pensando: la feli­
cidad aqiii.... la muerte si doy un jiasfi.

—Gran Dios! tu no panicípas de mi dicha y de mi 
encanto. —Si, sino la turbación que me oprime....—Es­
tando yoá lu lado!

Pálida como nn cadáver, inrievia y Iraslornada la po­
bre joven , no sabia que liacer ni que contestarte; solo en 
secreto pislia áDios le diera fuerzas y resolución; esnic- 
ne.sler (¡ue le olvide, es menosfer, sé decía, que al me­
nos lo escuche de mi lábio, y en qué momento? cuaiiilo 
viene á jnrariw un amor eterno! No, no; antes es prc- 
fei'iltli' la niiierle.

—Vamos, coiilimió Geranio seFialaiiilo a la ventana é 
iiiterprefaiidü su íiiderision como falla de áiiiiiio; los mo­
mentos son preciosos, el tiempo corre veloz; valor, amor 
mío, añadió cogiéndola de la mano.

Catalina dió dos pasos obedeciendo dotdlmenle los 
impulsos de su amante; pero soltándose ligera, retroi e- 
dió horrorizada.

—No, no, Gerardo; es imposible! yo no marcho, no 
soy digna de tu amor, olvídame. —Cómo! —No, es pre­
ciso separarnos. —Gran Dios! y tus jiiramenios! lus 
palabras!—Ue cree perjura. Dios iiiiu! decia Catalina m- 
tresí suspirando.—Uué, no me amas ya? no mu anms 
romo me amabas aver? prosiguió con inquietud; di habla- 
pronuncia mi sentencia. -Compadéceme!—Habla, vrpiiió 
Gerardo con acento indignado,—Üb du lo risi.no  pue-. 
do mas, te lo diré todo, todo y después... Ah! eselanió 
Catalina lanzando un agudo chillido. Si, no me acordaba. 
Puesto que tal es tu empeño en saberlo, continuó con 
anguslio.sa y pausada voz; no es á ti á rjiiien ama mi co­
razón; no. no es á ti.

Catalina había visto brillar el puñal de los asi-simis 
ocultos tras dcl tapiz.Gerardo permanecióroiifniidido sin 
acertar á descifrarse liHpiesciitia.y despiicsdc iina pausa 
murmuró:

— Tal confesión de su misma boca! tal mudanza en tan 
cortas horas! tiemblo v me estremezco; la .pie poco ha 
me juraba un amor sin limites, la que ayer debió ser 
mi esposa, ah! no puede ser.

—Dios mió compadeci>os, abreviad mi sufrimiento, de­
cia para sí Catalina.—No, no es posible: Catalina, con­
tinuó el enamorado mancebo, yo no creo tus mismas pa­
labras, son mentira , di que es mentira; sígueme añadió 
asiéndola fuertemente dei brazo, sígueme, U1 no puedes 
ser perjura , desmiente con los hechos tus palabras, tus 
labios mienten al pecho; huye conmigo.—No, no, Gerar­
do, dijo forcejeando por desasirse y retrocediendo; huye 
solo.—Con que he de creer lo que uio has dicho? conque 
es verdad? dijo con furia; repítelo otra vez, escuche yo 
de nuevo esa estraña revelación de tu perjuro labio , no 
me amas ya? responde.

Catalina ocultaba el rostro con sus manos.
—ItesponJo si le atreves; no me amas ya? di también 

que no me has amado nunca, que todo ha sido una burla

Ayuntamiento de Madrid



40 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

' '  fe,,'

I !> .

C ftta ll n a  h a b la  y Ia( o b r i l la r  e l  p u ñ a l d e  lo s  a a r a lu o s . ociiK ojs tra .« d e l ta p iz .

cruel; respúadcnie, tu amor li.i sido una mentira...—No. 
—Pero lodo ilebe acabar lioy para mi?—Si, replicó im- 
perceptibleiueiite Catalina.—.Vhl cumprendu; aliora lo 
c'omiimido todo; no me han engañado, esclamó Gerardo 
con profuiidn amargura é ironia; ya penetro el mise­
rable secreto de tu perlidia!—Cómo!—Si, di que no me 
amas, que sacrilieas la dicha de mi vida ñ uii rival que te 
ofrece un titulo, un rango y un nombre pomposo.—Cie­
los! -Si. ahora lue confirmas la certeza de los rumores 
que drculan por toda Venecia; un principe, un rey te ofre­
ce su manu, y compartir contigo su diadema; tu orgullo­
so deseo autoriza secrelamenle la aborrecible esperanza 
de este ilustre hltiienéo; ya veo, que, cómo has de prefe­
rir a un simple caballero, que no ha naeidosbiuicra en tu 
lalria, al lado de todo un monarca? que interés ha deiiis- 
plrar el nombre de Couey comparado con el de los anti­
guos Lusifianes? Cómo no trocar el carácter de dama par- 
lirular de Venecia, por el deslumbrador acatamiento de 
una córte entera, por la consideración de soberana?,..— 
Es demasiado ya... esclamaba la joven con ahogada voz. 
—Pues si esos rumores no son ciertos, pronuncia una 
sola palabra, yo le creeré, sincérate, huye conmigo...

Catalina que no separaba sus ojos del tapiz, vió á este 
tiempo á Mocénigo que la hizo una seña de amenaza y que 
desapareció.

—Todo es verdad! esclamó con .angustia; yo muero... 
—Uien lo temía yo, no mereces ni mi enojo; te perdo­
no porque al Olí eres... muger. Tu ingratitud roba mi 
felicidad; fui débil para amarte; débil creyendo en lu

amor y aun ahora mismo enaieiit.'a para tí mi debilidad 
palabras indulgentes; pero si has pensado gozar dichosa 
y tranquila en losiirazos de otro, de la opulencia que te 
aguarda, te engañas; mi venganza será terrible; aunqm' 
sea a! pie misino del altar, romperé el corazón del que 
alevemente emponzoña las mas dulces esperanzas de mi 
vida. Dios! guardaos de la ira que me abrasa el pe­
cho, añadió dirigiéndose precipitadamente á salir.

—Gerardo, por Dios! una palabra aun! una palabra 
de compasión, esclamó Catalina con acento exánime,— 
Por eiieiiu de mi rival no es cierto? replicó montando ya 
en la ventana. -Ignoras aun... pero quizasen mi lugar...

No fuera nunca perjuro.—Te vas!..—V para siempre... 
pronunrió con fuerte voz, desapareciendo rápido de la 
vista de la doncella.

Catalina sin aliento para resistir mas largo espacio 
I las violentas emociones de que era victima, cayó desma- 
y.ada al suelo, almismo tiempo que descorriendo el tapiz 
aparecieron Mocénigo y los suyos.

— Chipre, ahora.'esdamo mostrando la desmayada 
joven a sushoinbres. Para enjugar tantas lagrimas, para 
calmar tus dolores, un reino te espera.

III.

Multitud de caballeros cipriotas y venecianos disciir- 
rian alborozados por las frondosas alamedas del magnili- 
co_ jardín de mi casino cercano de Nicosia, capital del 
reino de Chipre. Bajo un espeso entoldado de pámpanos

Ayuntamiento de Madrid



¡MUSEO DE LAS FAMILIAS. 41

menuda; replicó el cipriota, basta para volcar á un pre­
cipicio los carros mas diestramente dirigidos; una chispa 
sola incendia una mina: quizás no esté lejano el día que 
ilumine nuestra victoria el incendio de ia orgullosa flota 
de Venecia; que descansemos dei combate apiñados en 
derredor de su lumbre.—No será mientras tengamos 
aliento, y fuerza en el brazo para manejar este acero, di­
jo uii veneciano personalizándose ya con los cipriotas, y 
desenvainando su puñal.

Sus camaradas le imitaron; los cipriotas se levantaron 
de sus asientos, y hubieran sin duda venido á las manos 
sin la intervención oportuna de Mocénigo, que llegando 
se interpuso éntrelos rivales y calmó sus enojos diciendo:

—Qué significa vuestra imponente actitud? pensáis 
ahora, se-ñores, gastar el tiempo en amenazas y ultrages 
fuera de propósito, cuando han cesado nuestras discor­
dias, cuando Venecia us ha tendido su mano de amistad 
desinteresada, cuando estará cercana de esta ribera la 
reina que viene á cons.agrar la paz por medio de un au­
gusto liimcnéo! entre nosotros no hay ya cipriotas y ve- 
iiecianus, vencidos y vencedores, no hay mas que ami­
gos: guardad vuestros puñales y vuestro denuedo paia 
cuando sea necesario pelear contrae! enemigo común de 
ambos pueblos. Ademas que no son estos ios momen­
tos oportunos de encender rencores apagados; y luego 
en que lugar? en este ameno casino, maiisiou de los pla­
ceres donde solo deben resonar los cantos de ale­
gría!.... ,

La influencia que ejercía este personage en el áuimo 
de lodos desarmó su cólera, y aumiue á ninguno persua­
dían susjmlabras conciliadoras, alejó |)or lo menos sus 
rivalidades aplazándolas para mas tarde yen  mas dig­
na ocasiun. Todos regresaron á sus asionl'js y solo un 
cipriota le cuiilesló:

—Aanqnc eso sea asi; torios tenemos libert:a] en estos 
lugares para espresar nuestros sentimientos y nuestras 
ideas apurando nuestras copas.—Cese vuestra importuna 
querella; vamos, amigos míos, quién de vosotros quiere 
conmigo tentar los azares de la fortuna? vamos á jugar.

Conviniéronse pronto; hicieron que les sirviesen, reu­
nidos todos va, nuevas bjU'iias, que no hay mejor concilia­
dor que el vino; ahogaron en su a'oraosu liquido sus ren-

y eiiredaJcra, que estorbára si fuera de dia que penotrá- 
ra el calor deí sol, estaban agrupados también muchos se­
ñores de ambos pueblos, en torno de algunas mesas rus • 
ticas y circulares, sobre las que rodaban con profusión 
los vinos mas esquisitos. Era de noche y los rayos de la 
tuna penetrando por entre las liojas de los enramados ar­
cos, dibujaban su lumbre en la arena del suelo, descri­
biendo mil sombreadas figuras que semejaban a un capri- 
cho.so bordado de una tela de eiicages. Üístinguiuse allá 
en el fondo una vaUisimay elegante escalinata giiarnoci- 
da de verdoso musgo, que franqueaba la entrada y salida 
del casino; por tudas partes que se tendiese la mirada se 
descubrían frondosos cenadores, parterres delozanas flo­
res alumbrados con variados farotillus y globos de mil co­
lores. suspendidos de las ramas de los árboles, y que pa­
recían unos enteramente á ia vista, y otros medio ocultos 
entre las hojas, otras tantas brillantes estrellas de aquel 
oscuro (irniamento.

El mar, que con sus undulantes aguas lamia mansa­
mente uno de ios costados de este delicioso paraíso, esta­
ba sembrado de mil bageles de pesado y ligero porte, eiii-- 
pavesados con sus mas costosas galas (|ue ludan á lus 
resplandores de una iluminación semejante á la d d  casi • 
no; y como si la brisa de la noche blanda y juguetona, me­
ciese á compás dd  dulce balanceo de los barcos, las co­
pas de los árboles, desiumbriibanse los ojos queriendo 
contemplar tanta fugitiva luz que pareeiaii destacadas del 
cielo, y que imitaban con su incesante agitación, uno de 
esos lindos juguetes de bombas luminosas que en los fue­
gos de artificio se cruzan con estrépito, embargando nues­
tra atención.

Todos los aprestos anunciaban la proximidad de algu­
na ceremonia solemne.

—Vaciemos otra botella en nombre de Chipre. nues­
tra patria querida; en nombre de l.usiñan, noble hijo de 
nuestros reyes; bebamos sin temor de que turbe nuestras 
cabezas el vino que los dioses se hacían servir en sus do­
radas copas.—Dice bien, betomos, y celebremos las glo­
rias de nuestro purbio; con el ralor del vino renaceranucs- 
ira alegría. —Si, si; beber es lo mejor, y viva nuestro rei­
no de Chipre sin alianzas ni protecciones agenas.—Es 
verdad; repitieron veintcvocBs á un tiempo.

Los que asi hablaban estaban sentados al rededor de ’ cillas; y mandaron Íes trajesen dados y ciiliiíetes para en- 
una mesa, eran caballeros cipriotas; mientras que otros, tretener el tiempo. Comenzói.yocénigo la partida; pero asi 
todos venecianos, situados en una de enfrente, se espre-' que los vié apaciguados y entregados al juego, fuese des- 
saban, cu términos muy distintos: | tizando del grupo y acercándose á un hombre que le hacia

—Driiulemos porVenec'a, decía uno, el mas acalo- seña desde detras de un árbol, 
rado sin duda, alzando una copa en la mano y poniéndose' —.Al noble embajador de nuestra república, dos pa-
de pié sobre su banco; á Venecia la bella, á su gloria iii- labras. — Qué ocurre? habla. —Gerardo de, C0UC7 , está 
mortal; bebamos celebramiu hayan sufumliido los orgu- aqui. — Que dices? replicó vivamente; en Chipre! estás 
liosos enemigos que la desaliaban; la república no sufre seguro?...—Yo mismo con mis ojos le he visto, y ahora 
rivales, no reconoce mas que aliados obedientes ó es- vedle alli, aquel es, añadió señalando á un cabaitero que 
clavosliumiides. | descendía lentamente porla escalera envuelto en unaaii-

Evidentcmente que no se dirigían ios brindis de estas cha capa.— Si lograse, murmuró Mocénigo con inquietud, 
libaciones á herir de eaballeroá caballero en particular, el descubrir el secreto de uu amor correspondido; si su aire- 
amor propio de ninguno de los que presenciaban esta e s - ' vimiento llega á iutcrpoiierse entre el altar que se prepa- 
cena, mas el resentimiento de losdos pueblos, la antipa- j ra.... de todo es capaz, y aun Lusiíian desengañado podría 
tia qiip’̂ e profesaban era tal, que no desperdiciaban oca- romjier uu liimcnéo que es preciso se verifique mañana. 
siOD de lanzarse mutuamente alguna brabataó algún sañu-' Vuestros puñales, añadió con voz mas fuerte Uirigiéndos» 
do epigrama. I á Strozgi, querrá el que le hablaba, como confidente de to-

—S.ibeis, esclamóun cipriota, cuando hubo terminado dassus determinaciones.—Están dispuestos, replicó scfia- 
1)1 veneciano su arenga; que 111 debemos consentir que la lando á un grupode hombresooiillosenla espesura. — IV- 
orgullosa bija de las aguas se muestre tan arrogante con rezca entonces el imprudente. Venecia no tenia ínteres en 
nosotros? Alzan demasiado la voz los venecianos en núes-1 derramar su sangre; pero puesto que asi lo quiere, sea. 
ira patria, apurando elsufrimienlo de este pueblo heroico, ■ Dios tenga compasión de su alma. Acabadas estas palabras 
mas i'iienlen que si como amigos aceptamos su mano cuan-1 desapareció Strozzi en seguimiento de Gerardo que se in­
do IOS la han ofrecido. no renuncia Chipre por eso su iii-1 U'riiaba por lo mas oscuro y solitario del jardín y Mooéiii- 
dependencia y su gloria,—Ni abatirá su frente nunca ante 1 go se incorporó á los jugadores. Todo iolieiierdidol le- 
i'l ominoso pendón de San Marcos, añadió o tro .-P er-j neis ahí, cien f i l ie s ?  Mocénigo; le preguntó un caballero 
donadlos! esi'lamó un veneciano; les pesan demasiado l,as veneeiaiio.—S i—Dádmelos.—Olifortuna! esdamó un ci- 
cadenas con que mieslra patria los ha atado á la carroza I priola; queréis la revancha? —Por supuesto: doble si que- 
Iriunfai en que pasea y domina el universo.-Una ehlna' reís á la partida.-Acepto; pero (enea en cuenta será l.a 
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última por ahora: las trompetas nos Ihiuun, aimnciamlo 
está dispuesto el festín.

En efecto gran número de cortesanos y caballeros que 
discurrían ansiosos de respirar el perfuinailo ambiente de 
la noche, caminaban hacia la escalera en dirección del pa­
lacio del casino; poco i  poco fueron abandonando los ju­
gadores á los dos últimos conlendientcsque quedaban. Iias- 
laqiieacabada la partidamarcharon también con pasos que 
protestaban su tardanza.

Todo quedó en el mayor silencio y soledad; solamente 
se escuchaba el ligero susurro de las hojas que agitaba el 
viento y ninguna persoim humana respiraba en aquellos si­
tios, sino es Strozzi, á quien se veiairde una á otra parte, 
mirando con inquietud y prestando atención al ruido mas 
leve.

Después de un largo rato quedó inmóvil, como clavado 
en el ĝuelo, é inclinada la cabeza hacia el parage de donde 
comenzó a percibir un rumor casi imperceptible primero, 
y di'spucs un eslrópito de armas; a lucdidaquc trascurrían 
los instantes acercóbuse mas y se oia una voz ijue 
gritaba;

—Socorro! socorro! asesinos infames! —Firmes! fir­
mes; no correr! esclaiuóotra voz.

Poco de.'pues cruzaron el jardín algunos hombres que 
luiian en diferentes direcciones. Strozzi, después de hacer 
un ademan que espresaba su rabia, se internó en un bos­
quete iniirmurando sordamente;

—Bárbaros! haneiraduel golpe.—Pensabais acabar 
mis dias impunemente! dijo Clcrardocon su espada desnu­
da cesando de perseguir á los asesinos que habían desa

7/r>

t e -J.StEíiiA.
£f

PensAbAla ftCAbsr mis días ImpuncmenCo! d ijo  Cterardo con  sa espada drsonda oc ia n d o  de perseguir á los
a s e s in o s .

parecido de su vista; y vos, generoso raballero, añadió 
dirigióudose á un emnascarado de gallarda apostura que 
se descubrió cuando apenas quedaron solos; vos, cuyo po­
deroso ausilio. cuyo fuerte brazo ha salvado mi vida de­
fendiéndome délos rudos golpes de los asesinos; permi­
tid que os muestre mi reconocimiento por servicio tan 
siiignlar, por haber espueslo la existencia por uo descu- 
nocidu; permitid.,..—Como yo, hubiera hecho cualquiera, 
le interrumpió; en igual trance lo mismo vos hubierais 
hecho.—Pero decid cuál es el nombre del que landigna- 
weiile cumple COI) las leyesdel cabalierisuio; decid á quien

es á el que debo servicio tan eminente, quien es el que cor­
rió sin v.icilar en ausilio del débil, en defensa de sus de­
rechos. Vuestro nombre? repitió vivamente Gerardo.— 
Como recompensa, como precio del servicio que os he 
[irestadu: iiermitidinc dejároslo ignorar, repitió con bon­
dad.—Conque no he de saber qnieii ha sido mi amparador? 
—1.a mano de un amigo, el nombre poco Importa.—Vues­
tra patria á lómenos; sois cipriota?—Mi pal ría es Chipre, 
pero en Francia vieron mis ojes por primera vez la luz 
del dia.—En Francia! esclamó Gerardo alborozado; ¡oh 
dicha! después de tantos infortunios, hallo por fin hh com-
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palriüla.—Cómo, francas sois vos!—SI; dadme los brazos 
dijo Gerardo.—No, eu los míos.

Ambos se abrazaron y (luedaron un momento einbarga- 
doscon la efusión que produce un inesperado y alhagiieflo 
encuentro; después de un instante Gerardo fue el primero 
que rompió el silencio diciendo;

—Dios se compadece de mí, cuando se digna en estos 
apartados lugares concederme un amigo. Salud, re[H'tia 
sin soltar y apretando la mano de su compatriota, sa­
lud a nuestra Francia venturosa, cuyo aliento entreabrió 
la primera vez nuestros lóbios, salud, tierra qiieriila de 
amor y de gloria.—Sois caballero? le preguntó Gerardo. 
—Caballero soy.—Ylieriuauüs, pues.—Dos veces herma­
nos; el honor v la patria nos someten bajo de una misma 
bandera, dijo el desconocido.—Vuestro valor me lo lia 
debido dar a conocer.—Si, el cielo al concedernos una 
madrecumun, nos dotó también de los mismas bríos, de uii 
mismo corazón.—Salud á la Francia! repitió entusiasma­
do Gerardo.—Salud; obligado á vivir sobre estraño suelo, 
ruanU) mi pecho suspira por nuestra Franela querida, tes­
tigo de mis infantiles juegos! Ali! interprete vuestra voz 
ia mia; decidla que en estos sitios de donde no puedo sa­
lir, tiene un brazo dispuesto siempre á defenderla, un 
corazón ardiente para quererla!—Os engañáis, yo no vol­
veré á ver aquellos sitios; debo morir aquí.—Morir! re- 
plieó el desconocido con sorpresa.—Si, mino vos, en 
tierra estraña.—Luego sois desgraciado? Hablad.—.No, 
no debo, no puedo revelar nada. Dios es el solo deposita­
rio de mis dolores, para calmarlos es preciso una vengan­
za ruidosa.—Pues bien; si alguna vez puede sorvir para 
seeundar vuestros iníeiilos, mi espada y mi yalimiento, 
no se defraudara vuestra esperanza si la lijáis en mi y 
venís a la eórte á redamar el cumplimiento de mi pro­
mesa.__A la córte! estad seguro de que uo iré; en se­
guida añadió en tono casi imnerceptible y con amarga 
sonrisa; á la córte, a! palacio de mi rival (pie ha compra­
do mi vida ñ infames asesinos..

Hablando de esta manera comenzaron á resonar en 
los aires salvas lejanas de artilleria, numerosos clarines 
y el regocijado tañido de las campanas.

—No escucháis, dijo á Gerardo el desconocido, esas 
gozosas demostraciones de alegría? son los acentos de 
la felicidad que nos aguarda.—Qué señal es esa? pre­
guntó Gerardo con ansiedad queriendo escuchar dcl la­
bio de su amigo la confirmación de lo que justamente 
presentía.—Esa señal es la que congrega 4 todo el pue­
blo ante, la esperanza de la mas grande fortuna; es la se­
ñal que amiucia está cerca la llegada de una reina; sin 
duda habrán distinguido los pabeses del barco que la con­
duce desde lo alto de nuestras atalayas, es la señal pri­
mera que anuncia locará dentro de algunas horas esLis 
plácidas orillas. El estampido del bronce hace latir con 
fuerza mi corazón; ven pronto noble reina, acude presu­
rosa en pos del amor de un pueblo entero

Esa señal, pensaba Gerardo en tanto que su amigo 
le bacía partícipe de su contento, anuncia para mi que 
llega pronto el momento de la venganza; esa algazara 
y estrepito, os el canto fúnebre de dos almas, tanta 
alegría trocaré yo en tristeza, la gloria en dolor, la 
carroza nupcial en cinerario carro, y esas flores que tan 
lozanas cortáis de sus tallos para esparcirlas ante vues­
tra reina, esos arcos de verdes ramages, esas coronas de 
rosas blancas con que pensáis orlar su dichosa frente, 
embalsamarán con sus aromas mejor el camino de La 
eternidad que el de la dicha, y antes que su frescura se 
marchite, caerá derrocada por la segur de mi puñal otra 
plantada ralees mas profundas.

—Mi hermano de armas, adiós; el deber me ordena 
abandonarte, prosiguió el desconocido, piensa mucho 
en mi, y aun cuando nunca noo volvamos á ver te otor­
go desde ahor.a para siempre mi fé de caballero, la mano 
de un amigo.—Mucha es ral obligación á vos, mi generoso

compatriota; mi sentimiento es grandísimo ignorando e! 
nombre de mi salvador, de mi amigo; pero contad siempre 
con mi lealtad, con la deuda dcl agradecimiento y coii la 
sinccr.a amistad de un hermano. Adiós, quizas para siem­
pre.—Espero que Dios no consentirá sea asi, csclamóel 
desconocido.

Ambos permanecían despidiéndos;’, al mismo tiempo 
(¡uc con las palabras (juc iiiUrjiretaban la efusión de sus 
almas, con sus manos que cogidas müluamciite las de 
uno en otro, confirmaban con sus cordiales presiones sus 
protestas de eterna amistad, Entre tanto el estrépito del 
júbilo popular crecía, y eii medio de las aclamaciones de 
la multitud que los ecos repetían en el casino y que lia­
da  mas imponentes la magestad de la aurora que comen­
zaba á parecer en el último término del horizonte, se se- 
liaravoii los dos amigos, dándose un último y tierno 
adiós.

IV.

Comenzaba el sol de un día despejado, á íluininarcon 
sus dorados rayos el animado panorama que ostentaba la 
gran plaza de Ñicosla; de un lado se descubría el palacio 
de ios reyes, de otru la gigantesca catedral que confundía 
con el fohdo del cielo sus caladas agujas, y que se comu­
nicaba con la morada real por medio de una estensa ga­
lería abierta y formada de columnas y cariátidas ligeras 
y graciosas; cerrando el total del periraolro las olas del 
mar que venían á estrellarse contra las murallas de los 
fuertes de la rada. Ocupaban la plaza y sus avenidas lina 
multitud que se apiñaba ansiosa de contemplar la ponde­
rada belleza de su celebrada reina; los terrados de las ca­
sas contiguas á aquel sillo, parecían ceder bajo el peso 
de las gentes que sustentaban, para dominar mejor desde 
lo alto c¡ espectáculo fastuoso que se ofrecía á su consi­
deración: todas las ventanasde los edificios estaban ador­
nadas cun vistosas colgaduras v pabellones, sobre las que 
por su rii|ueza se distinguían de todas las de la catedral 
y del real aleazar. que remataba en su punta con el vis­
toso estandarte,insignia ddesforzado pueblo cipriota.

Magesluosamenle caminaba rápido hacia el puerto un 
liijosisimotrireme, en que ondeaban cruzados en señal de 
amistad los ^ndonesde Chipre y de Véncela, y avanzaba 
por en medio de una calle de góndolas y chalupas que 
habían salido para que el recibimiento de Catalina fuese 
digno del rango que la fortuna le concedía. Los salu­
dos estrepitosos de los buques, correspundian á las s.al- 
vas dcl castillo, mientras que en la plaza un heraldo 
anunciaba al pueblo era llegado el momento de poseer 
una reina, y que este comenzaba con los marineros del 
puerto sus juegos y danzas populares. Una diputación de 
hermosas doncellas, vestidas con túnicas blancas y coro- 
imdas de rosas, se abrían paso para llep r hasta lasgradas 
del muelle, á dar su bien venida á su jóven soberana en 
nombre de la ciudad y para esparcir en su tránsito aromo­
sas flores ijue llevaban dispuestas con profusión en gran­
des canastillos: precedido de otro heraldo iba procesionai- 
mente el clero con su arzobispo, que vestía los ornamen­
tos de gran fiesta y al que acompañulian todos los atribu­
tos de la iglesia católica; todos se descubriau y aparta­
ban cuando este llegaba, acompañando cun sus voces á 
las de los sacerdotes que en armonía religiosa y en dul­
ces cantos alzaban hasta Dios sus preces y sus fervientes 
oraciones.

«Providencia divina, cantaban en coro, á quien los 
«cielos y la tierra tributan suhomenage; escucha benigna 
. nuestros votos, los de tu siervo pueblo; haz que sumisa 
■ la mar, deposite en nuestra costa, salva y sin peligro, 
«la reina qne Venecia concede á nuestro amor.«

A estos acentos que poblaban los espacios con grave 
y religiosa cadencia, respondían lejanos ios de los mari
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iim s que al rompas <ie los remos aflamaban á la aiigiu- 
t.i viagera con himnos de gloria y de respeto.

Un momento después surcaba las aguas, ligera romo 
iin pájaro, una dorada faina que imitaba en su forma á 
esos fabulosos dragones de los mares que pintan los poe­
tas . y que condiicia la comisión encargada de recibir á 
la reina, que era compuesta de un individuo por clase 
de todos los altos cuerpos del estado. La ilustre navegan­
te saltó á ella con las gentes de sn servidumbre y la dípu- 
laeion del senado veneciano, entre los que se hallaba su 
buen tio el patricio Andrés: mientras que el rey por su 
parte precetlido de pages, escuderos, heraldos y acompa­
ñado de toda su córte, salía del palacio, y se dirigía al 
encuentro de su esposa. La faina regresó al puerto con su 
preciosa carga, y Lusiñan filé el primero que después de 
haber desembarcado Catalina, se acercó a ella y la besó 
la mano hincando una rodilla en tierra, en señal del ho- 
iijenage que todos del rey abajo debían tributarla. Al mis­
mo tiempo el estruendo popular era inmenso, redoblá­
ronse las aclamaciones de la multitud y elestampido de 
los cañones, el de las cien trompetas que resonaban des­
de la terraza drl palacio, el de las miisicas militares y 
el incesante volteo de las campanas, hacían de la capital 
de Chipre iin infierno de mido, una segunda liabilonia.

En seguida el rey llevando de la mano á la reina, se 
dirigió ¡1 la catedral'donde les aguardaba el altar en que 
había de ronsagrarse para siempre su himenéo, donde 
debía ralitlrarse la paz de dos pueblos enemigos, una paz 
en la qué, como siempre que la maquiavélica poHtica de 
Venecia inlervenia. era la república la vencedora. La hija 
de San Márcos no otorgaba sino á gran precio sus fa­
vores.

La régia comitiva penetraba por las anchas puertas 
de la casa de Dios; y ruando estaban dentro todos los que 
por su ilustre clase ó por su ministerio debían presenciar 
V autorizar la solemnidad de laccrcmunia, quedóse mu- 
dala gran plaz,a (le Nicosia; la miilUiiid temía interrum­
pir ron sus acentos de júbilo los cánticos sagrados de la 
iglesia, y esperaba con recogimiento la señal que le par­
ticipase podía entregarse á sus accesos de alegría sin 
parecer importuno,

Sin embargo popara todos era motivo de contento; 
uno había por lo menos. Gerardo de Couey, que con 
amargura había permanecido contemplándolo todo desde 
el rincón mas apartado de la plaza; Gerardo para quien 
aquellas demostraciones eran otras tantas espinas que 
clavaban en sii corazón que latía como si se quisiera sa­
lir del pecho; el ódio y el deseo de vengarse alteraban 
lacirculadoiidc la sangre, arrebatándosela á la cabeza, v 
no obstante estaba su rostro pálido cumo el de un cadá­
ver V su mirada incierlay vagorosa.

Vas á tocar, pensaba , el término de tus ambiciones, 
niuger ingrata, tu pensamiento no le acusará de falsía! tu 
acento noenmudeccrácuando pronuncies tmsi que lacón- 
ciencia ha de rechazar como perjurio! goza, goza del 
triunfo que alcanzaron tus pretensiones, que será tan pa- 
sagero como el brillo de las luces que vagan sobre las 
tumbas; has tocado tu hora de felicidad, teves rodeada 
de una magostad que ni en los delirios de la fania.sia 
has podido imaginar, pero no has pensado que esos cas­
tillos de aire que un azar déla fortuna te ba fabricado 
sobre sólidos cimientos, los puedo yo derribar de un so­
plo. Ya estás rasada, ya eres reina, y antes que el tála­
mo purpúreo consume el hecho de tu maldad, no has so­
ñado que puedo lanzarte en los lutos cíela viudez; no sa­
bes que mi poderoso brazo volveráen negmtocas tu man­
to de desposada; no te acuerdas ahora sin duda de que 
entre tu esposo y tú , aleve muger, se in te r n e  mi som-

y delante de la perjura, delanU' del pueblo entero reta­
re a muerte á mi rival, y si cobarde no acepláre, clavaré 
mi daga en su corazón... me llamarán asesino, pero qué 
importa? cumpliré mi venganza. Mi alma se estremece al 
pensar que el brazo do un Cuiiryhiera alevemente.'i otro 
ser como yo; pero... SI romo debo presumir, rechaza un 
duelo generoso, el, que es rey puede fácilmente entre­
gar ai suplicio á su enemigo, y vivirá feliz,., contento... 
amado... no, no; morirá,morirá, porque mi mano es sin 
dúdala escogida de Dios para castigar el horrible asesi­
nato que contra mi persona ha ¡iiteiiiado: el queáliier- 
ro mata á hierro debe morir, vo me vengaré de el v Dios 
nos juzgará después á todos.

I'ensamlo de esta suerte, sedirijia liária la iglesia y 
consiguió llegar hasta el pórtico mismo deella;aqiii se 
detuvo impetrando la protección del cielo para el atentado 
que meditaba.

«.Sagrados manes de, mis antecesores que reposáis en 
I3 turaba, no (J6t6ng3Ís mí brazo, n¡ so ^ístrcmczran d€ 
horror vuestras cenizas venerandas al conocer mis inten­
tos.» En estas y otras reflexiones igualmente negras 
y que exaliaban su mente hasta un grado eslremo, pasó 
un breve espacio de tiempo sumergido en el abatimiento 
que produce á intervalos el dolor cuando es intenso, 
yiiizás si nada le hubiera arrancado de é l, desistiera su 
alma generosa de su premeditado crimeu; pt̂ ro los ecos 
que trasmitían las bóvedas v que llegaron hasta sus oi­
dos, repitiendo; illosaniial Gloria al cielo!- le desperta­
ron de su profundo letargo, renovando con mas vehemen­
cia sus ideas de s.ingre, acabando de electrizarle la voz 
de un lieraldo que para participar al pueblo el término de 
la cereiaunia, gritó con voz llena desde el vestíbulo del 
templo;

—Viva el Rev! Viva i.a Rei.na!
Gloria á Lusiñaa y Catalina.
El pueblo respondió unánime á la aclamación del he­

raldo. y de nuevo comenzaron las salvas, el campanée, 
y el resonar de las trompetas; de nuevo comenzó á agi­
tarse la muchedumbre y con gran trabajo conseguió Ge­
rardo permanecer en el higaniue á fuerza de brazo y de 
Constancia había conquistado; quiso penetrar en la igle­
sia, pero era imposible. la comitiva salía va de ella para 
acompañar hasta su real morada á los augustos desposa­
dos: dos filas de guardias mantenían espedilo el tránsito 
que estaba cubierto con una alfombra blanca de ñores 
bordadas de realce: el clero era el que formaba la cabeza, 
precedido de un destacamento de soldados escogidos; a 
este seguían todas las corporaciones de la isla, la diputa­
ción del senado de Venecia, los gefes del ejército v de la 
armada, y losültimos salieron Lusiñan y Catalina.ródeados 
de su córte: á su lado iban respectivamente los estandartes 
de Chipre y de Venecia. y detras cerraban la marcha la 
guardia de honor del rey vías tropas de su ejército.

Mientras tanto , quela'spuertasdc la iglesia vomitaban 
de su seno las gentes que confenia, Gerardo no miraba á 
nadie, no sentía nada ni si existía siquiera, era una má­
quina, que con la mano apoyada en el puño de su daga, 
tan insensible como si fuera de mármol, parecía sumir.i- 
da fija en el vestíbulo buscaba solo un objeto, y este se le 
deparó pronto la fortuna. Un grito sostenido de «Viva la 
reina» resonó en lodos los ángulos de la plaza, porque las 
reales personas aparecían en el alto de las gradas. Aque­
llos vivas y el movimiento de curiosidací que mas que en 
otros, en aquel inslaitle se advertía, escitaron su indigna­
ción yesclamando sordamente; «este es el momento,» se 
arrojó atropellando álos guardias, rechazando con sus 
manos á todos los que se oponían a sii paso , hasta que 
(■onsiguió llegar á la persona de Lusiñan sobre la que

bra como una protesui palpitante, que los fuertes nudos descargo uii golpe que no le llegó. Este no advirtió nada 
que vasacnntrapr.comoiiiicabello, puede romperlos mi, al pronto, pero Catalina que lo habla visto,.se interpuso 
puñal I Si, ostaes la hora de tu dicha, y el momento de entre su amante y su esposo y paró con su mano el golpe 
mi venganza; yxi me abriré paso por entre la multitud,' .Al volver el rey la cabeza, hizo Gerardo un movimieiitó
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de'Borpresa y de terror, niienlras quo ya se lanzaban to­
dos sobre él. , , , ,  ̂ ^

—Dios mío! desgraeiado! es mi salvador! csrlamo Ge­
rardo arrojando al suelo su daga.—Oh! el francés á quien 
mi brazo ha salvado la vida!—Gerardo! murmuró Catalina.

Tan rápida é imprevista fué siiaocion,que ni aun los 
que mas cerra del rey se hallaban podian darse cuenta de 
lo que pasaba; pero no tardó tampoco mucho en correr 
de boca en boca la palabra «un asesino, un regicida» y 
en verse rodeado do guardias, y oii entender los rugidos 
del puebloque pediau su cabeza, que ansiaba derramar su 
sangre.

—Qué muera! muera! repetían de fodasparíes.—Con­
que sois vos, esclamó Lusífian, vuestra pérfida mano es 
la que dirige á mi curaron un puiial homicida? Vos 4 quien 
jü he salvado la vida...—Habla, miserable! le decían los 
cortesanos. —Espliegos, añadió Lusifiaii. —No puedo, re­
plicó Gerardo. —Muera el asesino, gritaban, y cien espa­
das pendientes de su cabeza,espcrabaii solo una señal del 
rey. Dios conoce mi secreto! En mialma puede leer; 
pero vos, no; nunca, replicó con serenidad Gerardo.—Se 
calla, murmuró Andrés; respiro.

La pobre Catalina ó quien la presión de un cabello 
bastára para ahogarla, pensaba con amargura, como con­
jurar la justa saña de un pueblo entero, como calmar a la 
muchedumbre inexorable que quería verter su sangre.

Hooéniao decía al rey;
—El pueblo, señor, pide el castigo del audaz delin­

cuente que intentaba consumar un execrable parricidio. 
El pueblo, señor, os demanda su sangre en satisfacción 
de la vindicta pública.—Herid! qué esperáis? gritaba Ge­
rardo; corred á uii miserable; sereno mi pecho aguarda 
vuestros golpes;be merecido el castigo, qué aguardáis? 
—En vano mi alma, quisiera hacer merced de la vida al 
culpable; aquí se enelciTa algún misterio... dijo Lusiñan.

Los agentes de. Mocénigo corrían de una á otra par­
te eseitando al pueblo,encendiendo los ánimos contra Ge­
rardo. que no escuchaba otra cosa que los repetidos gri­
tos de:

—Muera! muera!
Catalina se atrevió á impetrar del rey su gracia, pero 

habiéndola escuchado su tio el patricio Andrés, la dijo 
al oido:

—La reina no puede pedir por él.—Cada palabra que 
salga de vuestros labios , agrava su suerte, añadió Mo­
cénigo.

Catalina apenas podía sostenerse sobre sus rodillas, 
los gritos redoblaban cada vez con mas furia y la joven 
murmuraba;—Moriremos los dos!

—Pueblo, esclamó,Lusiñan, después de una pausa, es 
preciso aun escuchar la voz de la justicia! conducid á ese 
hombre, añadió dirigiéndose á su capitán de guardias, á 
una segura prisión, que la ley tiene su cuchilla y sus de­
rechos para castigar, para hacerlo perecer eii un suplicio 
afrentoso si lo merece.

Los guardias rechazando al pueblo, consiguieron con­
ducir á Gerardo i  un calabozo, mientras que la reina se 
sostenía en los brazos de su tio, La régiajeomitiva con­
tinuó la marcha sin alterarse alp.irecer, y solo Lusiñan 
al reparar en la palidez de Catalinayensucontinente aba­
tido, murmuró con sordo acento.

—Yo penetraré este misterio.

Oh I vos, doctor el mas venerado de todos los de Ve- 
necia, gracias os doy por el sueño que vuestros cuidados 
V vuestra ciencia han conseguido proporcionarle, porque 
’al menos mientras duerme se calman sus dolores, da tre­
guas á su padecer. Retiráos si gnsiais es tanto, ñ des­

cansar tamiiien; yo sola permaneceré á su lado, y cuida­
ré de avisaros si sobreviniese alguna novedad.

De esta manera hablaba Catalina á un médico en el 
gabinete de su esposo; un roslado de la regia estancia 
daba á una estensa terraza desde la que se dominaba el 
puerto. Lusiñan dormido en un cómodo silluii, recliiiab i 
su cabeza sobre una mesa que tenia al lado; sus faccio­
nes estaban desfiguradas y lívidas, paracia que sobre su 
cabeza pesaba una existencia entera.

El doctor se retiró cediendo á las vivas instancias de 
la rein.i.

—Dosañoshan pasado, continuó la interesante Ca­
talina hablando consigo misma; dos años nada mas, y 
tan breve espacio de tiempo lia b.istado pana estender 
sobre tii rostro el velo de la vejez y para arrugar tu 
frente. Una enfermedad desconocida para lodos, te afli­
ge, to consume, y su progreso le hace correr á pasos de 
gigante hácia el destino común; para tí prematuro!— 
Desterrado)- gimiendo en tierra desconocida... murmuró 
el rey con palabras entrecortadas y soñando.—Sueña! 
qué dirá?—Gerardo!... Gerardo!... no me acusen tus in­
fortunios.... añadió entre sueños Lusiñan.—Gran Dios! 
es su nombre. Llama á Gerardo; ese nombre que yo es­
peraba olvidar desterrándolo á lo mas apartado del cora­
zón; me lo reproducen sus labios. Ah! dos años hace

aue no ha salido de mi boca fiel; será menester que 
espues de los juramentos de esposa y del sagrado amor 
de madre; prepare la providencia nuevos combates á mi 

dolor? Es preciso. Dios mió! que no deba yo esperar 
sobre la tierra vuestra clemencia divina! seré yo siem­
pre objeto y blanco de su rigor?—Catalina! dijudespucs 
de un rato Lusiñan prosiguiendo dormido.—Señor!.... 
replicó la veneciana con bondad.—Qué veo! tu aquí? cs- 
ciamó el rey despertando: áestas horas como no estás 
acostada?... á jiesar de lodo mi encargo y contra mis de­
seos... vamos, añadió con ternura, es justo engañarme 
asi?—Y quien mejor que yo, velará á tu lado?—S i; tu 
cuidada me consuela; pero todo es inútil, mi Catalina, 
prosiguió con acento desmayado; los progresos de mi 
mal le desvelan con sobrada razón, para mf no liay si­
quiera ya ni la esperanza, mis dias están contados y su 
termino sin duda no lejano.—Ah! no tal, porqué entre­
gas tu alma al martirio de tan penosas ideas? Dios ijuerrá 
que recobres tu salud, cjuc luzcan para nosotros dias mas 
felices; porque perder la esperanza? Ponía en Dios que 
es iníinitu... su clemencia paternal no nos olvidará! Me 
estremece tu melaiicolia!—Te engaña el corazón, Catalina, 
Dios lo que no puede olvidar ni consentir es que abuse 
mas tiempo de tu constancia...—Cómo! señor...—Si, de 
una constancia que lucha con la desdicha.—No es verdad. 
—Si, el cielo y yo te debemos una recompensa; quiera 
Dios que llamándome á si pronto, pueda enjugarlas lá­
grimas que por mi causa derramaste algún clia; pueda 
resarcirlos males que iiiorentemente te he hecho arros­
trar.—No traspases mi corazón con la consideración de 
lo que el tuyo padece; deseclia esos jiensamientos hijos 
solos de la tristeza que te domina, yo siempre he sido 
feliz.... á tu lado muy feliz, como serlo mas? me escogis­
te para ensalzarme á tu rango, al poder, compartiste 
conmigo tu diadema, y siempre esposo tierno, no has 
desmentido la fé y el amor que prometiste al pie de 
los altares.—Si; pero te privé de la felicidad, de tu 
amor, de tu Gerardo!—Cómo! sabes también..—Nada ig- • 
noro: cuando entre las sombras de la noche, la mano tu­
telar de un amigo, corrió á arrancar una víctima de de­
bajo de la cuchilla del verdugo, confió su secreto en el 
seno de su libertador, quiso mitigar su pena dividiéndola 
con otro.—Y ese amigo?., preguntó Catalina.—Lo sabe 
todo, contestó el rey con bondad. Tu sufrimiento, tus ju­
ramentos quebrantados, tu constancia sublime. De esto 
procede el mal horrible queme consume: que ninguna 
ciencia humana ha podido penetrar, el mal que hace
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dos años me devora y <jue terminará solo con mi existen- 
da.-QuiS escucho?—Si, Catalina mía, á tu noble abnega- 
eion mi alma vá á tributar homenage, mi miirrte arran­
cará do supenos.aesrlavitud un se rá  quien un deber 
austero encadena. Tu me sobrevivirás reina y madre, y 
Dios te bendecirá.

A este tiempo entró Strozzi,el confidente dr Mocéiii- 
go, que había ascendido liasUi gentiihombre del palacio 
y dijo:

—Un caballern ipie no quiere descubrir su nombre, 
pretende una audiencia de S. M., dice que acaba de llegar 
de Rodas con objeto de revelar un misterio importante. 
Quiere S. M. que le haga entrar, 6 que le envié á avis­
tarse con el embajador de Venecia?—No hay necesidad 
de eso! La reina que muy pronto en nombre de su hijo, en 
la cuna aun, vá á cargar sobre sus hombros con el pesa­
do cargo de atender á los negocios del estado, le dará 
audiencia en mi nombre. Desde boy, Catalina, añadió 
dirigiéndose con dulzura á la reina,comienza tu reinado; 
mis ojos quieren antes de cerrarse para siempre, contem­
plar como confundes y ahogas las interesadas esperanzas 
de partidos bastardos; porque sin duda, quien mejor que 
tú puede merecer y conservar el cariño del pueblo? Vaya, 
adiós mi querida reina; yo debo ser el primer súbdito 
que 05 tribute mi respeto; añadió cogiendo la mano de Ca­
talina y besándola con sus labios abrasados por la liebre. 
En seguida apoyándose en el brazo de su esposa, salió 
por una puerta que había en el fondo del gabinete que 
comunicaba con su real cámara.

—Aqui podéis aguardar; dijo Strozzi, después que se 
habían retirado los reyes, á un caballero vestido con el 
hábito de los de la órden de Rodas, á quien precedía. Sin 
duda es el mismo; es Cerardo, añadió desde la puerta 
al retirarse observándolo con desconfianza: Gerardo bajo 
el disfraz de ese hábito austero! y se atreve á penetrar 
en este palacio? De lodo daré cuenta á Mocénigo que esá 
quien pertenece penetrar este misterio. Voy ai punto, (jue 
la presencia de este hombre nada lisongero me anuncia. 
Continuó observándolo como si desconfiase de sus pro­
pios ojos, hasta que al ver parecer á la reina, se retiro 
murmurando; «no hay duda, esGerardo en persona.»

En vano quiere armarse de indiferencia mi corazón, 
cuando un deber sagrado me llama cerca del rey, pori|ue 
al considerar estos lugares en que dichosa reina la infiel, 
se reproduce todo en mi pecho á la vez... recuerdos al- 
hagneños y dolores amargos; asi pensaba Gerardo, cuan­
do entró un oficial del palacio, anunciando:

—La reina.—Cielos! serenidad ; dijo para si Gerardo 
sobrecogido de sorpresa.—El rey harto débil para ocupar 
su cabeza de otros cuidados que los de atender á su sa­
lud, no puede ahora recibir al noble cabalbro ejue pre­
tende ser escuchado; en su nombre vengo yo... dijo Ca­
talina sin levantar sus ojos para mirarle.

Gerardo que no se había recobrado de su sorpresa, 
no hacia sino mi aria sin acertar á poner en urden sus 
ideas.

—Hablad, que esperáis?
Ei caballero murmuró con apagado y doloroso acento;
—Nada de vos, señora.—Gerardo!'esclamó la reina, 

reconociéndole y lanzando un grito.—Señora! replico con 
el mas profundo respeto.—En este palacio vos?—Si; pero 
el deber únicamente es el que ahora guia mis pasos. 
Lavar la mancha de mi crimen es todo lo que espero; 
porque Dios me es testigo de que no es á vos, señora, á 
quien buscaba, replicó con acento pausado Gerardo, se­
ñalando la cruz negra que llevaba en su pecho sobre el 
hábito: no pertenezco ya al mundo, añadió, esta cruz os 
lo esplica todo. Noche y dia, siempre posternado sobre 
duraybelada piedra, be suplicado i  Dios se sirviese con­
ceder un término á mis miserias; Dios no me ha escu­
chado.—Diosmio! tened piedad de mi! murmurabalareina. 
—Mi eorazon , prosiguió Gerardo, me engañaba; pensé

ijue bajo la estola de sacerdote, bajo la armadura de reli­
gioso caballero se ahogarían mis lecucrdos,.. diligencia 
vana! he sido traidor áDios hasta en el pié mismo de su 
altar: mi alma nada pudo olvidar! —Alt! callad, Gerardo; 
replicóla reina casi enternecida á pesar de sus esfuerzos. 
—EIdescansüde lanoche,suspende inisdo!orcs,ysoiiando 
en el perdón de mi falta se mitiga mi pesar., pero cuandoel 
dia amanece , y cuando despierto y la realidad desnuda 
hiere mis adormecidossi'ntidos, redóblase en mi pecho la 
desesperación; el llanto á los ojos corre presuroso. —Y 
que pretendéis? —Nada en el mundo; por que la distancia 
de una eternidad entera nos separa; pero en el cielo todo, 
á pesar de la suprema fé que este santo ropage inspira, á 
pesar del religioso olvido á lo pasado que imprescindi­
ble el del>er impone; nada ha sido bastante; el Señor mis­
mo y la ronleinplacion de sii gloria iio lian logrado eiea- 
irizár las heridas de mi alma. —Y bien yo he sido la cau­
sa de vuestros infortunios, no es cierto"! replicó Catalina 
con amargura.—Ah! sefinra, no es esto una reconvención. 
Catalina Cornaro no existe ya; Gerardo de Coiicy tampoco; 
vos sois señora la augusta reinado Chipre, esposa del 
noble [.usiftan, yo nada mas (|ue un ealj.allero de los de la 
órdende Rwlas.—Y acaso pensáis que Catalina no tenga 
disculpa?—Ninguna, señora; como no sea !a debilidad, la 
ambición de mugor. —Reparad que habíais con la reina. 
—Yo, señora, me refiero solo á Catalina Cornaro.—Ybien, 
pensad que la reina de Chipre puede justificar á Cata­
lina. —Imposible!—Es ya demasiado, replicó GaUdiiia 
sin poder resistir mas tiempo la esplosion de los eiieon- 
Irados afectos de muger herida en sn orgullo, y de ama­
da que había sacrificado su felicidad por salvar á su 
amante, á pesar de los lazos que sujetan mi corazón... 
hablaré. Os acordáis del dia en que sucumbiendo al es­
panto y al temor, renuncié con una sola palabra á la es­
peranza yá la dicha de mi existencia? os acordáis del mo­
mento en que atreví á acusarme de traidora é infiel á 
mi promesa...—Cien me .acuerdo! —Pues entonces, pro­
siguió l:i reina, ocultos asesinos nos escuchaban, espia­
ban mis miradas y mis pal;ibras; os rodeaban por do quier 
í|ue marebábais entre las sombras de la noche, y una se­
ña, una palabra imprudente os perdía sin remedio I Por 
vos solo acepté yo la infamia y por vos sacrilliiué mas que 
mi vida, sacrifiqué mi amor!—Es cierto, amor mió? repí­
telo otra vez; dijo echándose á los pies de la joven; es- 
ciichede tu labio...—Ved caballero que me refierosoioá 
Catalina Cornaro y que estáis á los pies de la reina de 
Chipre. —Catalina! —Catalina ha muerto como decíais 
vos muy bien; la reina ahora ordena que os levantéis; 
no es esa la postura que mas conviene á un caliailero 
que en su pecho lleva una cruz... —Es verdad ! replicó 
Gerardu poniéndose en pié. —Pero Catalina Cornaro os 
suplica ahora, prosiguió con dulzura la reina , que huyáis 
de estos sitios para siempre.—S i, huiré, replicó con 
gravedad, pero antes es preciso que rae esem heis.... 
—Catalina no puede escuchar á Gerardo sin ultrajar la 
dignidad quedebeá su esposo. —Pues bien, nu es á Ca­
talina, es á la reina á quien ahora pretende hablar un ca­
ballero. —Decid, pues, esclamó la joven sentándose con 
la mas grande calma, mientras que Gerardo permane­
cía de pié. —Señora, es á la reina i  quien en defecto 
del rey, del buen Lusiftan, á quien dos veces debo la vi­
da, vengo á descubrir un secreto. ud misterio horrible. 
Sus dias corren peligro, y para desquitar en algo mi deu­
da. para probarle mi agradecimiento, corro con presteza. 
—Pero llegáis tarde! dijo desde la puerta del real, apo­
sento un hombre que penetraba en él. —Gran Dios! es­
clamó Gerardo, Mocénigo!... —Vos aqui sin llamaros? di­
jo la reina poniéndose de piéy con acento que descubría 
su enojo. Sin mi permiso... sin anunciaros... —Tu osa­
día, imprudente, tu mulada cumple mis mas ardientes 
votos, prosiguió Gerardo; muy feliz me creo en este ins­
tante que nos vemos cara á cara y frente áfrenle. —Para
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qué ? le repliai Moeénigo; esplicate. —Para confundirte 
iiúserablel di: negarás qiie la abrasadora fiebre que á 
IR'sarde todos los cuidados y esfuerzos posibles, ronsiiiiie 
por instantes la espirante juventud de un principe, deldes- 
veiiüiradu I.usííian. es solo el efecto de mneneno esnie- 
i'adaiiiente preparado por ins ni inos? —Uñé escndio ? es- 
elamó ratalina con ansiedad. —Negarás, prosiguió Cc- 
rardu iudigiiado y con exaltaeiuii; negarás, ipie una in­
fame y cobarde vViiganza, le arroja preinatiirainente al 
sepulcro, por que desentpn<ilcndüse ile la tutela de Ye- 
necia, no seguía rastrero sus influencias interesadas, y 
prefiriendo reinar para su pueblo y gobernarlo indepen­
diente? Negarás que el patricio Andrés , en otro tiempo 
In cómplice, lia muerto en la soledad del eláustro, victi­
ma de sus remordimientos? Negarás que al morir lodo lo 
La revelado?... l.o negarás? Hesponde.—Y por qué lo 
habia de ocultar ya? replicó fríamente Mocénigo ; lodo 
eso señora, añadiodirigiendose á la reina, venia yo á 
participaros. —Cómo! es posible sea cierto ese tegido de 
maldades; será verdad! esclamócon dolorosa angustia la 
reina. —Señora, es la verdad! Si, Yenccia decidió aca­
bar de una vez con esc instnnnento rebelde,con esc fan­
tasma de rey que pretendía luchar con nuestra poderosa 
república; este es el término, señora, del que se atreve 
á resistir su podor, conque ahora testigo vos de su fin, 
decid si prometéis obediencia ciega á Yenccia, duran­
te el poder de regente; pensad, pensad viuda de I-usiñan, 
que boy nu os queda otro lecurso que reinar con noso­
tros ó'sucumbir como vuestro esposo y... —I.usiñanI 
gritó la reina, corriendo á llamarle. —Es inútil, señora, 
(lijo .Mocénigo deteniéndola por un brazo; nada le puede 
salvar en este critico momento, ya os he dicho bastante; 
para vuestro hijo, el trono ó la muerte... escoged.— Y

bien! yo reinaré, replicó con energía. Si Lusiñan no 
existe ya, añadió después de una pausa, si el cielo 
consiente que perezca, yo sabré defender la eoruiia en las 
sienes de mi liijo. Yo reinaré para vengar el asesinato de 
mi c.sposü.—Conque es decir que quercis...—1.a guerra, 
replicó Catalina.—I.a guerra!..—Si; ella decidirá entre 
nosotros.—P ito  con quien contáis? nadie os defenderá... 
—Si; el pueblo.—Es nueslio ya.—Será vuestro basta 
que mi voz le inflame esi'itándulc á la venganza! Cuando 
yo le refiera la causa de la muerte del mejor de sus mo­
narcas, cuando le cuente en tu presencia, bárbaro, tus 
horribles confesiones...—Será todo en vano, porque na­
die os creerá; ademas de que p  diré que lia sido una es­
posa adúltera, la que ha herido al príneiiie. objeto del 
amor popular.—tiran Dios! malvado!.—Y niandu yo de­
nuncie el regreso de un rival arrancado generosamente 
de las garras de la ley; cuando yo diga que uti consor­
cio clandestino y criminal ha derramado sobre su cabeza, 
sin remordimiento ni temor, un veneno mortal, cuando 
yo preseiUeal pueblo..—Callad, miserable, esclaiiió la reina 
aterr.adaporUnta infamia.—Os convenceisya? añadió con 
sonrisa sarcástica; dejadme acabar; cuando yo presente 
al pueblo, prosiguió, la copa aun húmeda, bañada de 
líquido, añadió quien os podrá salvar entonces ¿quién se 
ha de atrever á defenderos?..—YO: esclanió una voz, YO.

Eira el rey que pálido y moribundo apareció en el um­
bral de la puerta de su real cámara. La reina corrió á su 
encuentro para sostenerle, y apoyado en su brazo, se ade­
lantó penosamente hacia Mocénigo.

— Si. yo mismo la defenderé!__dijo con voz trémula
y mirando de cerca a Mocénigo con la vista cristalizada 
por los vértigos de la muerte; yo mismo la defenderé de 
imposturas y calumnias infames; yo arrancaré la más-
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<̂ ara á su abuminable aulor, t toda su sangre vertida 
e» torturas horribles, nu basíará á satisfacer mi jus­
to furor. Dios mismo ha querido en este instante su­
premo sea mi labio el intérprete de su terrible ana­
tema. Su divina gracia reanima mis fuerzas v para cas­
tigar aun el crimen horrendo que se ha perpetrado, de­
tiene la victima al borde mismo del sepulcro.—En vano 
la rabia, Lusiñaii, os hace como una luz pronta á estin- 
guirse, derramar un último y vigoroso resplandor; yo de­
salió la victiiua sobre el borde mismo de la tuinbaihcrid... 
ereeis qut' por un soldado menos la Veneciade hoy suuuni- 
w  tan pronto ? no; Chipre ya es de la república; nuestra 
Qul I dueña del puerto, solo espera para lanzar contra el 
remo los soldados que guarda en el seno, y para hacer ru- 
jir  sus bronces, una señal. Vedla aquí; esta es; añadió 
arrojando desde la galería de la terraza, el cliiluroii que 
cenia sus talares ropages.

Al mismo tiempo se sintió una fuerte y sostenida de­
tonación de artillería.

—Guardias! gritó el rey.
Cuando estos aparecieron prosiguió:
—Apuderáos de ese hombre; eu seguida dijo; yo du­

dare de tu justicia, Dios mío! si impune deja tanta maldad. 
Guerra, guerra i  Venecia; estréllese de una vez su temi- 
bm y orgulloso poder contra el esfuerzo de nuestros pe­
chos, y que su caída sangrienta deje recuerdos eternos en 
los siglos venideros.—Por vos, combatirá hoy denodado 
un hermano de armas. dijo G erardo.-T ú, dijo el rey á 
la reina, queda al lado de nuestro hijo y si la providencia 
dispone que la hora del combate sea la última de mi vida, 
alo menos, Catalina, moriré como soldado, como caballe­
ro y como rey.—No, yo te sigo, esclamó la reina. —Yo 
moriré pero la república vencerá: gritó Mocénigo arrastra­
do por los guardias.

Entretanto el estrépito de guerra redoblaba por instan­
tes; rugía el bronce, el tambor batía y los reOejos del in­
cendio penetraban por la galería def real aposento que 
daba á la plaza. La reina se lanzó fuera del palacio; Ge­
rardo la seguía y el rey casi moribundo se hacia conducir 
al combate sostenido en brazos de sus escuderos.

?ren plaza de Míeosla ofrecía un espectáculo de.vas- 
wdur: era de noche y el fuego hacia crugir y desplomar • 
los tedios de muchos ediBcios entregados antes al saqueo I 
mas itomble. Los invasores precedidos de los conjurados 
vendidos al oro de Venecia intentaban asaltare! palacio á 
tiempo que la reina seguida de sus guardias salió de él, y i 
Mrprendidos por esta inesperada resistencia, comenzaron' 
a ceder; una gran parte del pueblo se prosternaban oran­
do por que el cielo detuviese con su poderosa mano los 
desastres que pesaban sobre la ciudad; en tanto que las 
madres huían a refugiarse á los templos con sus hijos en 

M ^ tropas cipriotas reforzadas con los
caballeros de itodas que Gerardo conducía á lomas crudo 
de la pelea. marchando á su cabeza, cargaban condenue- 
uo á las huestes de Venecia. |

E I medio de tanto desastre pareció el rey en la plaza' 
rodeado de escuderos y de guardias. 1

—Dejadme todos; dijo álos oflciales que le sostenían; 
corred, corred en ausiüo de la reina á quien su justa in-j 
dignación arrastra á lo mas encarnizado del cómbale: so-1

corredla, salvadla si aun es tiempo y dejad que muera yo 
aquí. Cuando esto decía el rey,apareció Gerardo, cubierto 
de polvo, y de sangre su e^aila, gritando con entusiasmo; 
—Victoria por la reina!.. Su ejemplo ha salvado la patria! 
—Qué dices? murmuró el rey.—El pueblo cscitado por su 
voz y su denuedo lanzábase furioso sobro los cobardes 
asaltadores y los ha rechazado del noble suelo que su 
inmunda planta mancillaba; védlos, señor, añadió seña­
lando ron su («pada; védlos dispersos corriendo á lo lar­
go (le las orillas, precipitándose al mar, huyendo del fu­
ror de vuestros soldados para buscar un asilo en sus na­
ves fugitivas... —Será verdad? interrumpió el rey; no me 
engañas... es cierto!... oigo los gritos de victoria. Ah!

fracias, Dios miol ya puedo morir, por que muero en iin 
ia de gloria, moriré vengado! gracias. Dios mío; gra­

cias!... Catalina!... mi hijo!...donde están? —Vedlos, aquí 
llegan, replicó Gerardo.

La reina seguida de una multitud de soldados fue á 
echarse á los pies de Lusifiaii quien no lo consintió.

—Catalina, en mis brazos!dijo con desmayado acento; 
las emociones que habla esiicriinentado en breves mo­
mentos babian agotado ya sus fuerzas; volviéndose á 
Gerai-dú tomó su mano y esclamó;—Mi buen amigo, ya 
veis que si puede culpárseme de haber producido la des­
gracia de vuestra existencia, uo es corta miespiadon: 
Venecia, como á vos, también me ha sacriQcadu; ¡lerdó- 
neiime todos en mi postrera hora, y vos, señora, añadió 
dirigiéndose á la reina: vivid, reinad por nuestro hijo.... 
Catalina... Gerardo.,, hijo mío... recibid miliendicion!... 
—Lusiñaii! esclamó Catalina.—Señor! señor! repitieron 
las voces de los que le rodeaban, viendo que la cabeza 
de su rey se indinalKi sin fuerzas sobre el pecho.

L'n desmayo había acometido al rey; un desmayo que 
debía ser el último; todos los ausilios mas eficaces sumi­
nistrados al punto no consiguieron otra cosa que hacerlo 
estremecer con un moviiiiieiito nervioso, que abriera aun 
una vez los ojos, y que ios cerrára para siempre lanzando 
su postrer suspiro,

—Lu<ifiaii, Lusiñan!... gritaba la reina de rodillas 
al lado del cadáver,

Cuando se hubo conveneido de que para el rey no 
(febia abrigar su pedio esperanza alguna; alzóse cou dig­
nidad del suelo, y volviéndose hácia la multitud y hácia 
los soldados que la contemplaban con religioso súenciu; 
esclamó señalando ai cadáver de Losiñ;in:

—Juráis por el mártir de vuestra independencia ven- 
gir su sombra querida?—Si! repitieron lodos, confun­
diéndose sus voces en un solo rugido.

—Pues bien! añadió alzando su hija en los brazos pa­
ra mostrarlo al pueblo; á tu lealtad, pueblo cipriota, con­
fio la ultima esperanza de los Liisifianes, el postrero 
TásUago de tus nobles monarcas; esta es tn bandera pue­
blo , vencer ó morir por su libertad, su Dios y su rey.

Gerardo poniéndose de hinojos ante la reina, la besó 
la mano, y mostrándola con la otra el cielo, se (Krigió 
con sus caballeros á sus naves, para regresar á la isla 
de Rodas.

—Rodas, señora, os protegerá en vuestro reinado, di­
jo al partir.

Quince años después duró el reinado de Catalina Cor- 
naro, gobernando sus estados en nombre de su hijo, con 
entera independencia de la protecciou interesada de la re­
pública veneciana.
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ESTUDIOS DE COSTIMBUES.

KL RECOMENDADO DE ALCO Y.

yué feliz era yo , cuando uno de los pocos trapos 
ijuc me faltaban para apurar el cáliz ainarpo de las mi­
serias liunuinas, era el de do tiaber servido de padre y 
protector á ninpiin forastero! Con <[Uii descanso lloraba 
vo mis cuitas aislado del mundo, antes de tener que 
reír Á Codas tioras para c implaeer áun desconocido, re- 
prcseiilanle perliiiazde un amigo intimo! Qué dabo te 
hice yo. iiuerldo amigo, para que me tratases eon tanta 
miciilad? Tengo yo la culpa de que el gobierno de S. M. 
le agraciase con un juzgado en est‘ pueblo, ó creesque 
no cnnuzco et paño sino mandas una muestra? No me 
bastaba saber la existencia deAleoycnel globo terres­
tre, por el mapa y los libritús de fumar, sin que tú me 
bicieses conocer "los mayorazgos de ese pueblo, que son 
ni mas ni menos que los de todas parles?... Pero ■ á lo 
liecho pecho» dice un refrán, y idonde lasdanla.s to­
man. ■ lias amargado mí existencia [frase senlimental) 
de una manera horrible y ya no tengo otro recurso sino 
desahogarme eon tos ijue'quieran oirme. Recurso débil 
es. lo conozco; desagravio esclusivo del sexo débil, de­
biera ser la lengua pero lel que canta sus males espan­
ta* y iquien se quejasus males aleja. > Tal haquedadomi 
anima desde que estuvo en Madrid el mayorazgo de Ai- 
coy, que hasta valor para quejarse le faíta; y casi ha 
perdido el trato íntimo que tenia eon mi lengua y mi 
pluma. Tinniendo estoy que si acierta á contar la histo­
ria do mi malliadada tutela, se deje lo mejor en el tiii- 
leru! Dios la sac|ue ron bien de este lance, que está apla­
zado para la siguiente linea.

Enero, nevando, las nueve de ia mañana y los perió­
dicos del dia coleando y vivitos á la cabecera de la ca­
ma, son circunstancias atemiantes, cuando se trata do 
residenciar á un perezoso. Si á eso se añade un gran 
vaso turbio, del cual solo se sabe que está vacio, sin que 
el que lo desocupóse acuerde de como y cuando lo hi­
zo, no hay autor que aconseje dejar la cama temprano 
por matutino quesea. To suelo hallarme en Un delicioso 
caso, todas las mañanas del año, y neclio el aguardien­
te» (1) eon U11 euartillodeleehe. mas por reposarla que 
por bebería: pues esto último lo hago dormido y lo 
primero despierto y muy á mi placer. Sucedióme un (lia 
que mi relox marcaba las nueve, Reaumur 5 s 0 , y la 
campanilla de la escalera tiritando, nerviosa, y liorri- 
biemenie anunciaba la llegada del cartero, ó üel case­
ro. —Son las dos únicas personas que se atreven á se- 
mej.mte desafuero, la primera por su oOcio, la segunda 
por su bonePcio. —Pero no era ninguno de ellos, y asi 
rae lo dijo el criado que se acercó á mi cama con estas 
palabras.—El eaballero de Aleoy.— Yquién es esc se­
ñor? le pregunté. —No me ha dicho mas sino que es de 
Aleoy. —Pues dile que no fumo cigarros de papel; le re- ■ 
plicjué, y desapareció mi doméstico. Pero volvió al ins- i 
taiite, diciendo, que el eaballero no vendía lihritos.yl 
que tenia precisión de verme, p.ara entregarme una car-! 
la de recomendación de mi amigu don N.' El tal don N. j

(4) Supongo es una «eerlada suposición) que e l lec to r se  b a b r i  ' 
asustado de la  fíese: pero los mozos de compra, saben que e l tende­
ro les dá  agua anisada por las m añanas z sin em bargo a k e s  «ramos 
á ecKar el aguardiente < e r g o  so etc.

TOMO I I I .

es mas amigo mío (¡iie las tiernas letras del alfabeto; pe­
ro 1.1 carta de rmmieiHiaeiou me hizo dar un sallo en la 
cama, que A no habérselas euii un cuerpo blando, sabe 
Dios lo i|Ue hubiera sido de mi. —Que pase al despaeliu 
V que tenga la bondad de esperar un momento. Tal fue 
la órden que di á mi fánuiló, y mientras la cumplía, eni- 
volvime en una gran líala fy aprovecho esta ocasión pa­
ra que sepan vds. mi Irage de casa) cáleme un gorro. > 
con mas franqueza que la que vds. oyen, me puse (Ven­
te á frente del eaballero de Aleoy. Era este un liombiv 
como de cuarenta años; esiiitnra'regular, pelo crespo 
y castaño, ojos azules y en ultimo término, nariz corta 
percal ancho deil;ibio,y mas carne sobre lascejas, de l.i 
que permite San Agustín. Veslia un frac negro de at[Ue- 
llos inverosímiles ya, á principios de este siglo; pañi - 
loo de color de caña con trabilhis de correoii, ehalero 
azul con flores amarillas, corbata de raso negro bordad.i 
con seda carmesí, guante blanco de algodón, y un soiii- 

' brero de cain^iaiui con mas pelo que un erizo. ’
¡ Otra novedad de mas bullo habla en mi despacho,'
; era un biomlw encarnado v convexo que se vio eii graii 
¡ aprieto para permitirme ía entrada. Yo no valgo, por 
I fortuna mia, lo (|uc l.uis Ecliiio, y creo que ñ.idie se 
I ocupará de inventar niáquinas infeniales pura quitarme 
I la vida; pero hasta i[ue logré convencerme de que aquel 
mundo nuevo era un paraguas, im las tuve todas conmi- 

I gi*- —Arrellanado en la mejor de las butacas conocidir. 
(única de las mías; estaba mi hombre antes de arrojai^^e 

' en mis brazos, y después de haberme saludado tan bric—
I caniente tornó á l:i misma postura. Yo no pude li.m'r 
masque no liaccr nada, y como abrí los brazos cuando 
le vi venir hácia mi; me sucedió lo que á l.is donrellas 
que .abren la puerta para il.rir al novio que no puedo 
entrar, poniue no está sii madre en c.isa. El foraslcio 
mG_ mandó senlav en una de bis sillas une la iiodie an­
terior eran mias. pero que entonces dudaba yo si me 
reconocerían por amo suyo, y creo que no me'atreví á 
tomar asiento tan pronto. Sul'ü me acuerdo de que cuan­
do yo estaba pensando por donde iría aquel hombre m¿s 
pronto á la calle si por el balcón ó por la cscalerj, to­
mó la palabra y dijo:

—Está vd-asi como parado y sorprendido! Me atre­
vería á apostar que siente vd. rio tener aquiá su ami­
go. Oh! es un hombre muy campechano y muy cabal. 
Lo primero que ha de hacer vd., me dijo al despedir­
se, es dar un abrazo al niadrilefio, y luego entregarlo 
estacarla. Con que tómela vd., añadió el recomendado, 
sacando tina esquela, y sepa de una vez quien yo sov.

Tomé la carta, como el abrazo, por habérmela pues­
to el otro en la mano, y vi que decía lo siguienlc:

«Querido amigo: me alegraré que al recibo de esta te 
«halles con la cabal salud que yo para mi deseo...»

Y seguía tuda la fórmula Je correspondencia a col y 
canto, que se enterró el siglo pasado en los ¡ibrítos para 
escribir y notar cartas, que venden los ciegos á la puerta 
de las posadas.

«El dador de esta es un mayorazgo. (Buen destino 
dije para mi y seguí levendo.)«Escusado es que le diga
• como te has de portar con él. Trátale como si fuera
• otro yo. pues rs persona á quien debo muchas aten-
• Clones. •

Del abrazo que me sopló el recomendado se deducía 
que si á mi no me «spiieaban como me había de portar
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T ém ela  t*., añadió el recoiuenduilo saean d a u on  esquela . <*VEG»

con él, á él lampoco le dijeron como se habia de portar 
conmigo. Sacábase en limpio por la facha del forastero 
y su destino de mayorazgo, que lo que en mi casa so 
tiallaba no era otra cosa sino una escritura de tincas 
rústicas en papel de ilustres cuando mucho. Resultan­
do finalmente que la tal carta de recomendación era co­
mo todas las de su especie, el endoso de una recom­
pensa cstraña por favores que otros han recibido.

—Con que ja  lia visto vd. quién vo soy ? esclamó 
mi hombre apenas hube acabado de leer la carta.

—Si: ya veo que es vd. mayorazgo de profesión , le 
conteste. Y cuando me disponía á despedirlo pidiéndole 
las señas de su casa, con ánimo resuelto de olvidarlas 
antes y después de oirlas, adelántase el forastero v 
rae dice: ^

—Pues si á vd. le parece saldremos ahora á buscar 
casa, por que como yo no conozco á nadie en Madrid 
me acomodé anoche en las diligencias peninsulares; 
pero allí es muy caro para quien piensa estar en la 
cortequincedias lo menos.

Yo, que cuando dijo lo del acomodo en las diligen­
cias creí que le habían puesto en varas lo menos, me 
'■cite á reir del despilfarrado mayorazgo; y tomando súbi­
to un aire de gravedad Neroniana, le dije que mis ocu- 
lacíones no rae permitían acompañarle, pero que le da­
ría razón de algunas casasde huéspedes donde podría 
oiro^db*' y veríamos despacio

Poco ó nada le agradó al mayorazgo de Alcov mi es­
cusa, siguió inmóvil en su asiento, dándome á eiitender 
que necesitaba otras palabras mas desnudas, ó lo que 
es lo mismo mas claras. Afurtiiuadamente, yo noten- 
go frenillo en la lengua, ni cerradura en la boca, y 
usando d>* ose castellano claro y limpio que enseña el
1. Cobos, logre rjue el forastero tomase la puerta; car­

gando primero con su gran paraguas, que habia escur­
rido bonitamente sobre los muebles de mi gabinete. Sa­
lí con él liasu la puerta de ia escalera, para asegurar­
me de que no se quedaba en casa aquel masluerzo, é Id­
ee que mi criado le acompañase hasta el portal, para que 
tuviese presente su fisonomía, y apenas volvió á subir 
el domestico admirado del nuevo bomenage introducido 
en mis visitas, le llamé á mi presencia y le dije •

—Has visto bien á ese caballero?-Si’seíiur me con- 
^sló—Serás capaz de decirle que no estoy en casa cuan­
do vuelva? —Si señor.—Te atreverías si insistiese á 
Mguirine negando?—Si señor.—Y podrías hae.erle rodar 
la escalera si estuviese muy pesado?—Vaja! Si señor!.., 
—Pues cuidado ron equivocarle,—Pierda vd. cuidado 
replicó mi fámulo; y mejor entendedor que el recomen­
dado salió de mi cuarto á un simple gesto que le hice 

l  na vez solo en mi despacho, empece á cx.iminar la 
carta de mi amigo letra por letra, buscando en ella un 
puerto de salvación ó un pelo siquiera, ya que no una 
viga donde poder asirme. Sujeté el escrito á la  aceion 
del fuego y demas reactivos conocidos para descubrir !a 
presencia de las tintas simpáticas, y ni por esas. Nada 
había en el dichoso papel que me aulorizase legítima­
mente á echarle bajo de la mesa.como de ordinario se 
hace con las cartas (que Dios confuiidaj de recomenda- 
cioQ. Ni una de esas palabras ambiguas, que sino gus­
tan de frente se Coman de costado, habia por mi des- 
f ^ m  en la esquela de mi amigo; toda la responsabili­
dad del mal recibimiento que tuvo en mi casa el reco­
mendado, pesaba sobre mi; el juez de Alcoy no me daba 
pie para nada de aquello con su recomendación, c tráta­
le como si fuera otro yo» me decia; ni mas ni menos 
que dicen los pueblos cuando mandan sus diputados á la 
representación nacional; y apesar de todo, el rey di­
suelve las cortes cuando viene en ganas de hacerlo asi.
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sin qiip pupdii rtcrirsi' por eso que el rey disuelve sus 
pueblos; asi como no habrá quien pruebe que los dipu­
tados disueltos representaban el voto nacional. Iláblame 
mi amifto de favores recibidos de su recomendado, y 
esa clausula indicaba coacción; y doinle hay coacción, 
claro es que no hay voluntad libre. Luego siendo los fa­
vores de! otro, deeia yo á mis solas, el programa con que 
los aspirantes á diputados obligan á los electores; y es­
tando la corona en su derecho al rechazar esos repre­
sentantes intrusos del país, no estoy yo fuera del mío 
lanzando de mi casa á iiii hombre que no représenla liel- 
inoiite á mi amigo. Estas cosas y otras por el estilo, me 
fingía yo para calmar las voces de mi conciencia, que no 
estaba conforme ron mi proceder en aquel asunto, y uue 
luchaba desesperadamente para que yo diese coiitraHirden 
ámi criado, euouanlo áreeibirónoal caballerodeAleoy.

Sucedió pues que como la conciencia tiene adelanta­
do el género para |iertciiecer al bello sexo, y las muge- 
res hacen siempre de mi lo que quieren, no solo reco­
gí la orden reeien dada, sino (¡ue decidí visitar en per­
sona al forastero. ¡Quién busca el peligro en él perez­
ca ! A Sansón le cortaron los cabellos por una muger; 
Salomen perdiúsu sabiduría por ellas; lioiofernes dio su 
cabeza á Judith... y yo mi tranquilidad á todos los dia­
blos, por haber escuebadü los consejos del ente femeni­
no,que no llega ámuger nicon mucho. Toda esa eru­
dición histórica (de que hago gala con permiso del lec­
tor) no me sirvió de nada al ver ias lágrimas de pundo­
nor y caballerosidad que corrían... por donde saben vds. 
que corren las lágrimas de la conciencia. —Arrepenlido 
y contrito demi gris<Tia, estab.i yo á la mañana siguien­
te guzando las horas de cama perdidas el día anterior, 
cuando líeteme que llaman estrepitosamente á la puerta 
de la escalera; que sale á abrir el criado, y que entra 
corriendo en la alcoba. —Qué hay? le pregunto. —El re- 
comendadode Alcoy.me responde. —Le habrás dichoque 
estoy en casa supongo? —No señor lo he dejado en duda, 
y aúnes tiempo si vd. quiere de hacerle rodar lacscalera. 
— Quitaallá, le dije, liádle pasar al gabinete.

llízolu asi el doméstico, y yo empecé á cumplir con 
mi conciencia, botándome de lá cama al momento y sa­
liendo al encuentro del recien venido. que no me abrazó 
como el dia anterior, pero que se detcalzií la mano dere­
cha, para estrechar una de las mías, y dijo:

—Caballero, yo bien conozco que los forasteros somos 
muy pes-ados; pero que hacer? en Madrid pasan ios dias 
corao aquel que dice en un verbo. ¥ ya se ve. si un hombre 
no se ha aprovecha de los amigos para ver todaslas precio­
sidades de la córte, se vuelve al pueblo sin poder decir, 
pues esto he visto.

¥o que creia ver el dolo abierto con aquella salida, 
le dije que al dia siguiente le mandaría permisos para 
visitar los Museos, la Armería y demáscosas notables. 
Pero habíalo dispuesto mi estrella de otro modo, y cuan­
do yo creia verme libre del de Alcoy por medio de unas 
papeletas cualquiera, oigo que me dice:

—Por la presente no he menester que vd. se incomode 
en buscar esos privilegios. Hoy es domingo, y según me 
dijo anoche mi paisano, que tiene orchateria en la calle 
de liortaleza; y vd. puede ser que lo conozca, porque 
es el que corre ron esterar á los ministros, vamos al 
decir, á las oficinas. Pues ese chico me dijo que hoy po­
díamos ver la capilla de palacio, el Museo y las lleras. 
Yo ya que estoy en la córte quiero gastar los cuartos y 
he tomado un coche para que vd. me acompañe.

—̂ o n  mucho gusto le repliqué; y me abroché mi le- 
viU,con mas dolor que el reo de muerte ai ponerse el 
saco amarillo que le presenta el verdugo. La conciencia 
cortaba los cabellos i  Sansón en aquel momento.

Apenas pusimos el pie en la escalera, sentí yo un 
ruido de campanillas que involuntariamente me hizo dar 
una sacudida,pero la causa de aquel sonido me era des­

conocida, y hasta que llegamos al portal y vi que el si - 
mon en que yo pensaba sufrir el martirio, no era sino 
una carretela de camino, todo podía pasar. Muías, ca- 

j  lesero, cencerros, espuerta para el pienso, nada le fal- 
I taba al carruage para hacer un viage de siete ó mas le­
guas; todo le sobraba para ir de mi casa á palacio, y 

¡ atravesar después Madrid, verdaderamente en berlina.
! Pero á decir verdad nada me insultaba tanto como el go- 
' zoso semblante del forastero, que con el pie en el estribo 
I no veia la hura de lucir su persona sobre los asientos del 
¡ coche. Yo no sabia que partido lomar en aquel momento,
' ni que disculpa inventar para no salir á la  vergüenza 
de una manera tan inaudita; hasta que me ocurrió mirar 
al cielo, (que amenazaba lluvia segura) y dije: 

j —Está el dia tan hermoso, que sí á vd. leparece po- 
; driamos hacer á pie nuestras visitas.

—Oy!... no siga destarifal home! si ya está pagado 
el coche por que no hemos de ir cómodos?

El calesero, que comprendía todo mi tormento y no 
veia la hora de irse con el dinero en e! bolsillo en biisca 
de otro marchante, apoyó mis razones á su modo; pero 
todo fue inútil. El de Alcoy había resuelto oler á baqueta 
como decía después, y no hubo mas remedio, sino subir 
al carruage: visitar la capilla real, y dirigirnos después 
al Museo de pinturas. Los lectores de este articulo, serán 
tan amables que me dispensarán la narr.icíon de los dis­
parates que aquel hombre hizo en las galerías del régio 
alcazar; las señales de sus dedos impresas aun en los 
faldones de mi levita, son testigos muy elocuentes de que 
no podia ver nada nuevo (y todo lo era alli para él; sin 
darme uii tirón, y ponerme un dedo junto al ojo.

A la entrada del .Museo, quise yo comprar un catálogo 
délos cuadros, para que se enterase de lo que iba viendo, 
y allí fué donde se decidió mi libertad, anulándose la 
esclavitud ridicula que hasta entonces sufría.

—Voy á comprar un libro de estos donde se espiiea 
la historia de los cuadros, dando cuenta de sus autores.

—No haga vd. tal, dijo el de Alcoy riéndose; cuando 
yo vengo á divertirme, no pienso en lecturas ni zaran­
dajas. Yo qi dero verlo lodo en globo y nada mas; para 
poder dar una idea en el pueblo.

—Pues entonces sálgase vd. al Prado y verá en globo 
el edificio; cuanto mas que mañana puede vd. subirse á 
la torre de Sania Cruz, desde donde verá en globo todo 
Madrid.

Diciendo y haciendo di media vuelta; y sin cuidarme 
del forastero llegué á mi casa y escribí á mi amigo la 
siguiente carta.

■ El dador de tu carta, es un solemne majadero, sin
■ que yo le quite por eso el mayorazgo. Para decirme 
«que ie tratase como á ti era preciso que él fuese otro 
«como tu. Porto demas él queda viendo Madrid englobo;
■ y si esperan los deAlcoyáque vaya ese hombre para 
«saber lo que es Madrid en globo, yo le haré marchar en 
«un barril de potvora.

' Muchos te habrán dicho que no los pidas dinero ni 
«cosa que lo valga; yo solo te encargo, pero encarecida- 
«metite, que no me recomiendes mayorazgos ni cosa que 
•lo parezca.

Astomo Flores.

LA MUSARAÑA DE AGUA.

La musaraña de agiia, llamada por los naturalistas, 
sorex fodiens, desconocida por nuestros antepasados, es 
una modífIcaciOD nueva de la musaraña común ( to re x
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5á MUSRO DE LAS FAM IUAS.
eraneuí.) Su (amaino es poco mas ó menos d  del raiun; 
ledas las parles superiores de su cuerpo son m pras y las 
partes inferiores blancas: su cola esU desfuianiccida de 
piel,es escaraosayliene lalongitiid de su cuerpo. -\uni|iie 
viviendo h bitualiuenteeiilas orillas do losrios, no tiene 
los pies palmciulus, sino piiariieciJos de pelos tiesos y en 
forma de abanico, que recniplazuii las membranas y le 
dan mudi.a facilidad para nadar. .\si es que pasa gran 
parle de su vida en el agua, donde persigue con es- 
traordiiiaria agilidad á los insectos .sciiAtieos qiio cons­
tituyen su principal alimento. Sumérgese en el agua ron 
la misma facilidad con que nada, v como su oreja es 
ancha y corla, la naturaleza le ha dado la facultad de 
cerrarla lierméticameute cuando se hunde en el agua; 
tiene tres bálvulas que corresponden al helirc, iragus y 
anlitragus, que abrey cierra á su voluntad, de suerte 
que no pueile introducirse la mas pequeña gola de agua 
en su Oído.

Este pequeño animal habita en agujeros que él mismo 
abre en la lierra eu las márgenes de los rips y arroyos.

valiéndose de sus uñas y de su nariz movible como la del 
topo, aunque mas pequeña y alilada, semejante a una 
pequeña troinpa. .algunas veces para ahorrarse el trabajo 
de formarse uiia vivienda.so apodera del agujero ab.an- 
donado por una rala de agua. ó se contenta con la I en- 
didara de mi pefasco, ó con el hueco <[bi‘ hay entredós 
piedras. Tiene pocos enemigos,y los animalw carnívoros 
no le atacan jamás, porque los abuyenla el olor que 
exhala; los únicos cuyos voracidad puede temer, son los 
sollos y truchas, que habitan como el las aguas límpidas 
y que lo atrapan al |wso.

1.a musaraña no es un animal nocturno; sin embargo 
tan pronto como aparece e! sol se esconde en su agujero, 
del (¡lie no salo si no hasta c! crepúsculo para ir á cazar. 
Los naturalistas creen, ijuc á falta de insectos, se man­
tiene como el erizo de granos, pero la observación hecha 
por Iloitard que presendíi el combate de una musaraña 
de agua con una rana laii grande como ella, prueba que 
ataca a los crustáceos, á los peces pequeños y hasta 
los reptiles.
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I.A WiinnrAHA d<* Agón.

Ayuntamiento de Madrid




